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Dariela.

Voy a morir aplastada por estas máquinas. Corro sin aliento, mis pies contra el suelo, cubierto de hojas, verdes y marrones.

El bosque me rodea en una danza de sombras y la luz tenue del sol se cuela entre las ramas. El sonido metálico de las máquinas resuena a mis espaldas y me hace apretar el paso. No me puedo detener, no si mi vida está en riesgo.

El aire fresco me llena los pulmones, y duele, pero respiro con dificultad. Mi mente vuela un poco hacia atrás, recordando todo, recordando ese momento en que nos aventuramos en el Bosque de la Esfera, persiguiendo la promesa de un tesoro. Sin embargo, en el libro de mapas que Frank robó de la biblioteca, no las mencionaba. Y es que no sabíamos que nos estaríamos enfrentando a algo, no teníamos idea de que no estaríamos solos aquí. Las máquinas guardianas del bosque, programadas para proteger su territorio, de intrusos como nosotros, nos acechan, listas para atacar. Son criaturas mecánicas, imponentes, algunas parecen árboles o rocas, incluso las más pequeñas parecen animalillos: un zorro con ojos de engranes, un lobo con patas forjadas en hierro, imposible de cansarse. Los hemos visto todos, hemos visto esas máquinas con forma de roca, que ruedan por el terreno boscoso, como si fuera un lago congelado y liso o aquellas en forma de árboles, que giran en su eje, destazando a su vez los árboles que sí son parte de la naturaleza. Me escondo, temblando, tras uno de los árboles reales, sin recordar el momento en que me separé de mis amigos y sin pensar en que quizá ya nunca los volveré a ver. Pensado en que necesito llegar al claro del bosque donde parecíamos a estar a salvo.

Deben ser máquinas clandestinas de las fábricas cercanas, buscando espías o trabajadores infiltrados, había dicho Abner.

Escucho el murmullo metálico, acercándose, los clic-clic de las máquinas, de sus pinzas, de sus garras, sonidos tan claros y cercanos, que me hacen temblar.

Pero en medio de mi terror, es cuando distingo aquel sonido diferente: el dulce canto de un ruiseñor flotando en el aire. Levanto la vista hacia el cielo, buscando la fuente de ese sonido, y la encuentro, ahí está: un destello dorado-rojizo entre las ramas, un pequeño pájaro mecánico, cantando una canción que me da esperanza. No pienso, por primera vez, no me detengo analizar las consecuencias, sino que veo como emprende el vuelo y lo sigo, veo sus alitas de bronce contrastando con el cielo nublado y trato de cerrar mis oídos al murmullo de las máquinas, trato de dejar sólo el sonido del ruiseñor, de filtrar su canto y de ver únicamente sus alas que cruzan al avanzar. Lo sigo, lo sigo hasta que a lo lejos los distingo. Corro entre los árboles, siento las ramas sueltas, arañando mis brazos, mis piernas e incluso mi rostro, pero no me importa, ahí están ellos, ahí está el claro del bosque.

ABNER.

Tropieza frente a mí, y alcanzo a detenerla para evitar que caiga. La ayudo a recuperar el equilibrio después de haberse trastabillado.

― ¡Dariela! ―Majo corre hacia ella y la abraza con fuerza.

― ¿Dónde estabas?

―Majo, déjala respirar ―digo―. ¿No ves que está casi desfalleciendo?

― ¿Estás bien? ―Andrés se acerca también, pero la duda en su voz es tan diferente a como normalmente le habla, que me hace voltear a verlo con extrañeza. Tiene las manos en los bolsillos, y en su rostro la mirada es dura. Parece que le pide permiso a su voz para hacer esa pregunta.

Dariela se pasa la mano por el rostro

― Me perdí y esas máquinas…

―No debes jamás separarte del grupo―la regaña Frank―. Ha sido una tontería lo que has hecho.

―Una auténtica estupidez―remata Andrés. Dariela levanta la mirada, sorprendida y no sólo ella, todos lo miran.

―Vamos amigos, no seamos tan duros con ella, está muy asustada―la miro y es cierto lo que digo: Dariela está pálida y tiene la mejilla rasguñada, además, respira agitadamente.

―Tranquila―Natalia se arrodilla a un lado de ella―. Ya estás a salvo.

―Esas máquinas…―Murmura Dariela.

―Monstruosas ―Interrumpe Gael―. Las conozco bien y lo que dijo Frank es verdad, son máquinas de las fábricas, buscando intrusos para destruir―explica―. En la fábrica de mis padres, las usaban hace tiempo, pero ya no, porque es una práctica barbárica, pero que muchos siguen usando.

―Me dio mucho miedo―murmura Dariela.

―Aquí estamos seguros ―sigue Gael―. Las máquinas sólo patrullan en el lado sur, cerca de las mismas fábricas.

―Tal vez debas descansar―sugiero. Momentáneamente, pongo mis manos sobre las de ella, sintiendo que soy el mayor de todos y que de alguna forma es mi responsabilidad cuidarlos.

―Estoy bien.

―No lo pareces― rezonga Andrés.

―Pero si lo estoy, Andrés, no tienes que hablarme así.

―Tal vez debas descansar, como lo dice Abner―remarca él.

―Bueno, ¡Ya! ―Majo alza la voz―. Yo creo que lo mejor es que comamos algo, así Dariela descansa y podemos seguir avanzando antes de qué oscurezca.

― ¿Tienes la carta? ―le pregunta Gael. Majo asiente―. ¿Puedo volver a verla? ―Ella se busca en los bolsillos y le entrega a Gael el pedazo de papel amarillento y desgastado.

Me pongo de pie y me alejo un poco del grupo. Llevamos un día perdidos en el bosque, y no parecemos tener idea de adonde nos dirigimos.

Tampoco contábamos con las máquinas, ni con el hecho de que quizá, si nos descuidamos, podríamos ser completamente aplastados por ellas.

―Hey ―la voz de Aseret me hace voltear. Se acerca con paso lento, como si dudara, o como si se hubiese arrepentido de hablarme

― ¿Todo bien? ―Digo, pero vuelvo a mirar hacia el horizonte.

―Sí, creo―murmura.

―Es verdad que esto no luce bien en lo absoluto.

―No, además me ha dolido la cabeza todo el día―cuenta―. Anoche dormí poco.

―Creo que todos dormimos igual, es difícil entregarse al sueño pensando que una de esas máquinas infernales te puede aplastar y demoler al dormir.

―Gracias, Abner, eso me tranquiliza.

―Ya sabes, para eso estoy aquí―río.

―Sólo tú tienes humor para bromas en este momento―se cruza de brazos.

―Claro que no, mira―señalo a donde Andrés ríe con Frank de algo que sólo ellos saben.

―Sí que es voluble.

―Lo sé, hace un momento parecía querer desintegrar a Dariela con la mirada.

―Ni que lo digas, aunque tiene razón: ella hizo mal en alejarse.

―Sí, pero no creo que lo haya hecho a propósito, Dariela no es alguien a quien le guste meterse en problemas―digo. Aseret no responde, sólo alza las cejas, como dando el tema por finalizado. Ese gesto que recuerdo tanto de las muchas ocasiones en que peleábamos o discutíamos―En fin―sigo―. Andrés cruzó la línea, le habló de una forma muy fea.

―Supongo que sí, pero ahora míralo―ella lo señala, apenas levantando la barbilla levemente―. Ahí, riendo tan tranquilo, como si nada.

—Así es Andrés.

―Así son todos los hombres.

― ¿Qué se supone que quieres decir con eso? ―La miro. Detesto sus indirectas, sus maneras de hacerme sentir así, como si yo fuera el culpable de todo lo malo que sucedió en nuestra relación.

―Absolutamente nada―se encoge de hombros y me mira con sus ojos pequeños y oscuros, de pestañas largas. Yo trato de concentrarme en las pecas que tiene en la nariz y que sólo se pueden ver si uno pone mucha atención.

― ¿Por qué quisiste acompañarme? si sólo me ibas a reclamar por cosas del pasado.

―No te estoy reclamando―se ríe y resopla, como si yo fuera un imbécil que no entiende nada―. Además ¿No te has puesto a pensar que también estoy aquí por ellos?

― ¿Por ellos? ¿Por quién? ¿Por Andrés?

― ¿Otra vez con eso, Abner?

― ¿Con qué? No me podría importar menos―digo. En parte es cierto, ella es libre de hacer lo que le venga en gana, pero en parte no me gustaría que hiciera lo que le venga en gana con Andrés. Él es mi amigo también y las cosas simplemente son así.

― ¿Sabes? Dariela es mi amiga, también he venido para apoyarla.

― ¿Dariela?

―Sí, Dariela, ¿no me crees? pregúntaselo, parece que le tienes entera confianza.

― ¿De qué hablas? muy apenas la conozco.

―Por la forma en que te desviviste al ayudarla hace un momento, no parece que apenas la conozcas―dice. Me río a carcajadas, por su expresión y por lo absurdo de su pensar.

― ¿Estás celosa?

―No seas ridículo.

―Guau, no pensé que algún día te volvería a ver celosa por mi causa.

―No digas tonterías, Abner―ella me mira, sus ojos echan chispas de rabia. Después se da la media vuelta y se aleja hacia donde están los demás.

NATALIA.

Yo siempre he pensado que las cosas salen mal cuando las personas están mal. Y es muy raro porque no sé la razón, pero siento que en este momento todos estamos mal. Ayer por la mañana nos internamos en el bosque y la emoción que sentíamos se podía palpar.

Se me hace tan extraño que en tan pocas horas, la confianza de encontrar el tesoro se haya desvanecido con tanta facilidad.

Las máquinas, seguramente, las horribles máquinas que patrullan en el bosque tuvieron que ver.

Cuando nos internamos ayer por la mañana, caminamos cerca de una hora antes de poder ver con claridad las indicaciones que el abuelo de Majo dejó en su carta.

“El bosque es profundo, oscuro y los susurros del cielo te guiarán mejor de lo que yo mismo lo haría.

Me voy, Majo, con un pesar muy grande en el alma, al no darte la claridad que hubiera querido. Me voy y sólo te dejo penumbras, que bien pueden ser alumbradas, un poco, por el brillo de las monedas.

No es mi intención el complicar todo para ti, pero debes comprender que los enemigos que me gané en vida no olvidan años de dolor, ellos no olvidarán las heridas de sus manos, las horas de agotamiento y no olvidarán que perdieron poco a poco el brillo que vivía en sus pupilas y que lo dejaron en el interior de la fábrica. El bosque es de todos, no importa si se es el más poderoso empresario o si se es un vagabundo errante, sin pasado ni futuro…el bosque es de todos, y ahí es donde vas a buscar lo que la vida me permitió dejarte, mi pequeña Majo.

Cuando el momento llegue, has de buscar tu herencia para ser una señorita de bien. Sola, quizá, pero rica.

Temo que no puedo darte más pistas, que el sello de nuestra familia, el cual conoces bien. Búscalo, búscalo en el bosque, donde el metal cruje más fuerte, donde el viento rechina en verano, donde el color plata fluye sin cesar, donde la oscuridad de la caverna de mi corazón no puede guiarte... Primero: un reloj, perdido en el tiempo, que se transforma. Con cariño, el abuelo”

Y caminamos, sin rumbo fijo, buscando un baúl, un cofre, una caja, caminamos sin encontrar respuesta. La primera máquina, la pudimos visualizar a lo lejos, pues era enorme, con forma de montaña, avanzando entre el follaje, haciendo un ruido metálico y fuerte que helaba los huesos.

Corrimos, asustados, internándonos más en el bosque, corrimos sin detenernos cuando vimos la segunda máquina: un oso de cobre y latón, con dientes afilados.

Corrimos aún más adentro, y nos detuvimos cuando nos dimos cuenta de que Dariela no estaba con nosotros. Ahora que ha vuelto. no parece que vaya a sentirse segura otra vez, por lo menos es la impresión que da ahora. Camina junto a Majo. Se le ve distraída y ausente. Me parece extraño que Andrés no esté ahí con ella, tratando de consolarla.

Apresuro mis pasos hasta alcanzarla.

― ¿Cómo te sientes, Dariela?―Le pregunto.

―Bien―trata de sonreír―. Estoy bien, no me mires con esa cara, Natalia, sólo me siento asustada, siento que de repente puede pasar algo raro, no lo sé, este bosque guarda más enigmas que sólo esas máquinas, estoy segura.

― ¿Como qué ?―Pregunto.

―Ojalá lo supiera.
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ANDRÉS

El cielo está lleno de nubes, creo que nunca en mi vida lo había visto de un color tan gris. Es un gris fuerte e intenso, parecería que en cualquier momento podría llover, lo cual no sería extraño en esta época del año, pero sí nos complicaría todo aún más. Me paso las manos por el cabello para tratar de acomodarlo un poco.

―Por aquí―Frank se dirige hacia un sitio bajo un árbol muy alto con hojas verde olivo. A los pies de éste, hay rocas grandes donde nos podemos sentar.

― ¿Ya te cansaste? ―Le pregunta Gael.

―No, pero creo que nuevamente debemos analizar el mapa.

―No es el mapa del tesoro, Frank―insiste Gael―. ¿Qué tanto quieres analizar?

―Es el mapa del bosque.

―Frank―hablo yo―, estamos perdidos. En este mapa sí hay referencias, como el río o las cavernas, pero ¿Ves alguno de esos sitios cerca de aquí? ¿Lo ves?

―No, y eso es precisamente lo que me preocupa, estamos caminando en círculos y es que―Frank se mesa los cabellos, quedando totalmente despeinado, lo opuesto a lo que yo hice hace unos minutos―, ni siquiera hemos dejado algún rastro o alguna señal para saber que no estamos pasando por el mismo sitio.

Frank se sienta sobre una de las piedras, a su lado, también lo hacen Gael y Majo, ella trae el mapa y Gael, la carta del abuelo. Nos vamos sentando uno a uno, hasta que la única en quedar de pie, es Dariela, aún tiene ese aire de distracción en su rostro. Estoy a punto de decir algo, pero Abner se me adelanta.

―Dariela, ¿te quieres sentar? ―Le pregunta, poniéndose de pie para cederle el lugar. Y yo, en completo silencio, la miro a ella, atento a cada posible gesto.

―Eh… no, Abner, gracias―sonríe―. Estoy bien así. De hecho, prefiero caminar un poco―anuncia, casi en una disculpa.

― ¡No te alejes!―La voz regañona de Frank sobresale entre los sonidos del bosque.

―No lo haré― responde―. Aprendí mi lección―sonríe. Veo que empieza a caminar entre algunos árboles.

―Mejor voy con ella―digo, poniéndome de pie. Nadie responde pues todos están viendo el mapa con Frank.

―Dariela, espera―pido―. Sé que dices que estás bien, pero ¿Es cierto?

―Si… Es verdad que me asusté mucho, ¿Sabes? pensé que alguna de esas máquinas me iba a aplastar… Se ven tan grandes, tan imposibles de detener, y pensé que sería injusto morir así, pues soy sólo una niña, pero también de inmediato comprendí que esas máquinas no lo distinguen, no piensan si son justas o no―dice, deteniéndose―. Es chistoso que si lo piensas, si lo reflexionas, en este mundo, en esta ciudad, casi nada es justo. Somos humanos, pero a veces pareciera que cada vez lo somos un poco menos, pareciera que no hay manera de frenar o debilitar algo que nos pudiera hacer daño, a pesar de ser tan jóvenes. Parece que en esta ciudad nada distingue si somos niños o no, como te digo: cada vez somos menos humanos.

― ¿Menos humanos?

―Sí, la gente…― Dariela duda, se quita los lentes de la cabeza y juguetea con ellos―. Así es. Así somos…primero somos trabajadores, obreros,  estudiantes, inventores, y ya después si nos queda tiempo, somos el hijo de alguien, la hija de alguno, el amigo de ella, la amiga de ellos, el amor de alguien… Pero sólo lo somos si nos queda algo de tiempo.

―Nunca lo había pensado así― miento. Evito mirar a Dariela, porque no puedo evitar pensar en mi mamá, en que ella siempre prefirió ser otra cosa, no sé qué, antes de ser mi mamá.

―Claro que lo has pensado, Andrés―Dari se ríe―. Pero entiendo que no es algo que nos gusta tener mucho en la cabeza.

― ¿Tú qué sientes que eres, en primer lugar? ―le pregunto. Observo entonces sus ojos tan grandes que en ocasiones parecen llenar todo su rostro, y tan castaños que fácilmente brillan al sol o la lluvia, de igual manera.

―La hija de mis padres que va en camino a convertirse en una científica importante―se encoge de hombros.

― ¡Cuánta humildad! ―Me río. Ella también lo hace y yo tomo ese gesto como permiso para tomar su mano. Sin embargo, ese momento hace que su risa se corte de tajo y con delicadeza retira su mano de la mía. No me ve, dirige su mirada a todos lados, menos a mí. No quiere que tome su mano, ¿Por qué? ¿Qué le hice? ¿Qué le dije? O más bien… ¿Qué no le he dicho?

Suspiro. Sé que tengo que decírselo. Tengo que hacerlo ahora.

―Dariela, yo…―Me aclaro la garganta, siento las manos frías―. Yo estoy…

― ¡Andrés! ¡Mira! ―Me interrumpe, la veo señalar hacía unos árboles frondosos para después correr hacia allá.

― ¡Dariela! ¡Espera! ―La sigo. Nuestras voces llaman la atención de los demás, y pronto corren junto con nosotros.

― ¡Miren! ―Exclama Dariela.

― ¡Una caverna! ―Frank, boquiabierto, se acerca―. Por fin tenemos un lugar por donde empezar.

GAEL

Nada me da miedo, ni siquiera la oscuridad de aquella fábrica abandonada. Pero en este momento creo que algo malo pasará. No sé qué, ni sé cuándo, pero ante la entrada oscura de esta caverna, no puedo imaginar nada bueno, no puedo recordar lo luminoso de las estrellas ni del sol.

― ¿Estás seguro de qué deberíamos entrar? ―Le pregunto a Frank.

―Tú, más que nadie ha leído esa carta una y otra vez, Gael, y menciona claramente una caverna.

―Dice “la oscuridad de la caverna de mi corazón” ―hablo a la vez que me busco en el bolsillo la carta del abuelo de Majo―. Obviamente es una metáfora.

―Pues claro―aclara Abner―. Pero la sola palabra debe significar algo, ¿No crees?

―Sí es una gran coincidencia―dice Andrés.

― ¿Acaso tienes miedo de entrar, príncipe? ―Majo, me mira con un gesto de sospecha.

―Claro que no, ¿Por qué tendría miedo?

―Porque eres un niño rico que le teme a la oscuridad.

―Ay, por favor Majo ¿Quién le puede tener miedo a la oscuridad en una ciudad como la nuestra?

―Estoy de acuerdo, príncipe, pero ésta no es la ciudad, es un bosque oscuro y nublado, lleno de máquinas asesinas y―

― ¡Bueno, basta!―Interrumpe Abner, afortunadamente, porque, aunque me cueste aceptarlo, Majo tiene razón. Nunca tengo miedo, pero en esta ocasión sí, aunque no sé de qué. De morir, tal vez, de no volver a ver a mis papás, de pensar que el último beso que me dieron fue hace casi dos meses, de pensar que la única y última muestra de cariño que recibí fue de Fermín, el mayordomo, no de ellos, no de mis padres.

―Tenemos que entrar―indica Dariela.

― ¿Todos?―Natalia , por el contrario, parece igual de dudosa que yo.

―Sí, todos, ya ven lo que sucedió cuando yo me separé del grupo o cuando Gael se perdió en la fábrica.

―Cierto―Majo se ríe―. Esa vez también estabas muy asustado, pensando que yo era un fantasma.

― ¡Cállate ya, Majo! ―Suelto. Me es muy difícil ser paciente con ella, jamás con el resto de mis amigos, pero con ella es diferente; pierdo la paciencia todo el tiempo. De inmediato me arrepiento de haberle contestado así, pero también sé que ella espera eso mismo: hacerme perder la paciencia.

― ¿Entonces?―Frank, al parecer tampoco es paciente, pero en su caso, él no lo es  con nadie.

―Vamos―habla Andrés―. Todos.

Saco mi lámpara, él hace lo mismo y Abner también.

― ¡Un momento! ―Andrés nos detiene―. ¿Qué estamos buscando?

―Un tesoro― le dice Natalia.

―Eso ya lo sé, no soy idiota.

―Entonces ¿Para qué preguntas?

―Me refiero a que, aquí adentro, en la caverna, aquí en especial, ¿Qué estamos buscando?

― ¡Ah!―Natalia , sonríe―. Pues…

―A ver, la carta, Gael, déjame verla―me pide Abner, extendiendo la palma. Yo me llevo la mano al bolsillo y saco el papel. La he leído tanto, que creo haberla memorizado ya.

―No la rompan―le digo, al dársela.

―Tranquilízate, Gael, ni que fuera tu carta―Abner pone los ojos en blanco. Sé que tiene razón, no es mía, es de Majo, pero lo que ahí dice…

―El poema que te escribió tu abuelo, abajo de su carta, dice así:

“en el bosque de la esfera oculta, está la senda, donde el reloj se detiene en la eterna morada,

en la caverna de mi corazón, hallarás la clave buscada,

el sello familiar, guardián de la fortuna deseada.

En un día nublado la luz revelará el tesoro, sigue el susurro del viento y encontrarás el oro”.

―Bueno, para mí es muy claro― Abner toma el papel de las manos de Dariela, sin delicadeza en lo absoluto.

― ¡Tengan cuidado! ― Insisto.

―Majo tiene razón―Abner niega ―. Tus manías de príncipe elegante a veces van demasiado lejos―dice. Lo fulmino con la mirada.

― Ah, ¿sí? Pues al menos no soy un engreído que...

― ¡Por Dios! ¡Basta ya! ― Andrés se desespera―, concéntrense en la carta.

―Andrés tiene razón, nos desviamos por la tangente, el tiempo corre y pronto anochecerá de nuevo― Aseret toma la carta ahora de las manos de Abner, igual: sin ningún cuidado, pero ya no digo nada para evitar una nueva discusión―. Miren, se trata de ver las palabras clave―explica ella―. Caverna, reloj, sello, familia, oro, día nublado.

―Son muchas palabras clave―Natalia se cruza de brazos.

―Bueno, es cierto, pero caverna ya está, pues nos encontramos en ella, siguiente: reloj.

―Pues, podría ser―Majo piensa―. Mi abuelo era gran fanático de los relojes.

―Mi papá también lo es―digo. El fugaz pensamiento, inevitablemente me hace preocuparme por mi familia, por saber si me extrañan, por saber si tendrán al menos una leve idea de dónde estoy o dónde deben buscarme.

―Pues ya está―sentencia Frank―. Un reloj. Busquemos un reloj.

FRANK

Natalia está arrepentida de haber venido. No me lo ha dicho, pero estoy seguro de eso, así es ella. Se le nota a leguas. No habla, ni ríe, y eso es lo peor, pues de alguna u otra forma, ella siempre está riendo.

Nuestros pasos resuenan en el eco de la caverna, las luces de las lámparas apenas alumbran lo suficiente. Como bien lo dijo Gael hace un rato: no podemos temer a la oscuridad, pues vivimos en una ciudad que casi siempre lo está, en especial cuando las nubes llenan el cielo, cuando lo llenan tanto que parece que explotarán en una masa vaporosa y gris, por todo el universo.

Hasta el frente caminan Abner y Andrés, ellos llevan las lamparitas y atrás, Gael, con Majo, llevan dos lámparas más. Nadie habla, pues Abner dijo que es mejor ir en silencio, por si escuchamos el tic-tac de algún reloj. Hemos caminado por veinte minutos aproximadamente y hasta el momento, no hay sonido alguno, más que el de nuestros pasos.

―Esto se complica un poco―anuncia Abner.

―¿Por qué?

―Hay una bifurcación―señala Andrés―. Aquí el camino se separa en dos.

― ¿Debemos separarnos entonces? ― Dariela se cruza de brazos, pero a pesar de su pregunta, no se ve nada convencida de lo que acaba de decir. Creo que ninguno lo estamos.

―También podemos ir todos por un lado, y después de ser necesario, por el otro―sugiere Gael.

―Tardaríamos mucho más―señalo. Y es que es lo más obvio, pues lo ideal sería separarnos.

―No hay otro remedio―señala Abner―. Tenemos que separarnos―él señala uno de los caminos. Tratamos de alumbrar un poco: el camino de la izquierda tiene tierra color naranja, como si hubieran roto miles de ladrillos, haciendo arena con todos ellos.

―Tienes razón―le dice Aseret. Veo como lo mira. A mí no me engaña, ella aún lo quiere. No sé si para Abner sea obvio, pero mi hermano no es ningún tonto, y seguramente al menos lo sospecha.

No sé con exactitud por qué terminaron, pero sí sé que fue ella quien tuvo la última palabra.

―Gael, Majo, Natalia y yo vamos por el camino naranja ―digo.

―Andrés, Dariela, Aseret y yo por el camino marrón― habla Abner.

―Bien― Andrés asiente mientras mi hermano levanta su lámpara.

―Si acaso se encuentran en una situación de peligro, griten fuerte la palabra ayuda, y si acaso encuentran el reloj, corran de regreso a este punto y griten la palabra encontrado―explica él.

―De acuerdo―asiento y fugazmente, me llega el recuerdo de aquella vez en la fábrica, hablando con Natalia acerca de Abner, y diciéndoles después a todos que a pesar de que Abner no estaba, yo repetía sus instrucciones y sus consejos a cada momento.

―Bueno ―digo, con algo de aprehensión. Echo una mirada a mis amigos y a mi hermano, una mirada más―. Nos vemos al regreso―trato de sonreír, pero no puedo, pues tengo miedo.

Abner asiente. Veo que su grupo está por internarse en el camino que han dicho, pero mi hermano se detiene y nos mira.

―Tengan cuidado… no sólo por lo que puedan encontrar―habla―. Tengan cuidado con ustedes mismos, y en lo que se pueden convertir.

Y tiene razón. Abner siempre tiene razón.
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MAJO

Natalia me sujeta del brazo al caminar. Siento como tiembla y eso me hace un poco de gracia. Me pregunto si Dariela y Aseret, en el otro grupo están tan temerosas como ella. Me pregunto incluso si los chicos lo están. O si acaso lo estarán más que yo. Pienso también en las horas y días de mi vida que he pasado en la penumbra y las que he pasado bajo la luz del día. En la fábrica, la oscuridad parecía eterna. Tal vez así es en todas las fábricas: hay una negrura que nunca termina. No sé si eso esté bien o si acaso sea normal, pero así es.

―Pisen con cuidado―pide Frank― no vayamos a caer en alguna zanja o tropezar.

―Llevamos diez minutos de andar y el piso ha sido plano, Frank ―dice Gael.

― ¿Y qué? Eso no significa nada.

―Tenemos que acelerar el paso―insiste Gael.

―No estamos compitiendo.

―Silencio―Gael se lleva el dedo a los labios―. Escuchen, ¿Pueden oírlo? ―Pregunta, su voz tiembla con cierta emoción contenida. Sé a lo que se refiere, porque yo también lo escucho.

―Ese no es el sonido de un reloj, Gael.

― ¡Frank! ― hablo, desesperada ― es un sonido de cualquier modo, ¿Por qué habría un sonido dentro de una caverna?

― Puede ser una trampa ―sigue Natalia. Su voz es tímida y temerosa.

― ¿De quién? ― Gael responde con hastío ―. ¿Quién nos podría poner una trampa, Natalia?

―Te recuerdo que en el bosque hay todo tipo de máquinas espiando y esperando por destrozar todo lo que se les cruce― le responde Frank con la misma voz retadora.

―Haz lo que quieras… Hagan lo que quieran, yo voy a seguir ese ruido, ¡Vamos, Majo! ―Gael extiende su mano y yo se la tomo sin dudar. Siento sus dedos entrelazarse con los míos y la sensación es extraña, pues su mano es suave, su piel es tersa, mientras que la mía está áspera, maltratada por todas las tareas que tuve que hacer en las últimas semanas, por lavar, remendar, fregar pisos y muchas más que Gael, seguramente jamás ha hecho en su vida.

Caminamos con rapidez y de un momento a otro empezamos a correr, dejando atrás a Natalia y a Frank, que nos llaman, desesperados. No volteo y trato de no pensar, trato de aferrarme a la mano de Gael, como si la vida se me fuera en ello, no me doy cuenta de que el terreno liso que habíamos estado pisando se vuelve rocoso y disparejo. Gael tampoco lo nota, pues no baja el ritmo, y ambos seguimos corriendo, justamente haciendo lo opuesto a lo que Frank dijo: corremos como si esto fuera una competencia, como si hubiera algún tipo de prisa en Gael, una prisa, un afán que no entiendo.

― ¡Ahhh! ― Gritamos ambos al mismo tiempo, a la vez que caemos debido a un tronco atravesado en el camino, no sé cuánto rodamos, ni hacia dónde, pero siento de inmediato algo caliente en mis rodillas y sé que están sangrando. Toco mi rostro y también siento sangre en mi mejilla. Extiendo la mano, desesperada.

― ¡Gael! ― Grito―. ¡Frank! ¡Natalia! ¡Ayuda! ― Sigo, mi rodilla arde y estoy temblando aún más que Natalia hace un rato. Escucho los pasos de mis amigos, acercándose y odio esta oscuridad tan horrible, porque no distingo a Gael en ningún lado.

― ¡Gael! ―Insisto.

― ¡Les dije! ―La voz de Frank se empieza escuchar, acercándose―. ¡Y sabía que esto pasaría!

― ¡Majo! ―Veo que caminan entre el suelo rocoso , pero ellos sí lo hacen con cuidado. Natalia se arrodilla a mi lado. La luz de la lámpara de Frank me pega en el rostro, de lleno. Él no se detiene conmigo y sigue caminando. Giro la cabeza y veo a Gael tirado, de rodillas también.

― ¡Te dije que se lastimarían! ―Le regaña Frank. Gael levanta el rostro, le sangra el labio y tiene la mejilla amoratada, golpeada, pero sonríe y habla al momento que sube la mano.

―Y yo te dije que lo encontraría ―dice. En su mano está un reloj dorado.

ASERET

―Pudiste haber muerto―son las primeras palabras de Frank. Una vez que salimos de la caverna. Todos nos detenemos en seco. Gael, con el rostro usualmente perfecto, ahora maltratado por la caída, lo mira, alzando una ceja y se ríe.

―No vayas a exagerar un poco.

―Es en serio, Gael.

―Sólo tropezamos―se defiende. Veo a Majo, que tiene las rodillas ensangrentadas, la cara con varias heridas y algunos moretones.

―Claro y mira cómo quedaste y ¡Cómo quedó Majo! ―La señala Frank―. ¿No te pesa eso?

Gael voltea a verla. Su rostro de porcelana, ahora lleno de sangre y tierra, hace que él pase saliva, incómodo.

―Te repito que estamos bien y además encontramos el reloj.

―Pudieron hacerse más daño, golpearse la cabeza o ¡Yo qué sé!

―Frank tiene razón―interviene Abner―. Fue imprudente correr así en una caverna oscura, ¿Qué estaban pensando?

―No seamos tan regañones― dice Andrés―. Creo que todos hubiéramos hecho lo mismo, ¿No?

― ¡Bah! lo dices porque tú eres igual de precipitado, Andrés.

― ¿Y yo qué tengo que ver, Abner?

―Pues tú estás poniéndote de ejemplo: “todos lo hubiéramos hecho” ― lo imita.

― ¡Yo no hablo así!

―Fue una tontería, de cualquier manera ―exclama Frank.

― ¡Al menos encontramos el reloj!

― ¡Al menos yo sigo ileso!

―Pues, al menos…

― ¡Basta! ― Alzo la voz y trato de mirarlos a todos, con ferocidad―. Es suficiente de sus gritos y de esta…―Trato de no mirar a Abner porque sé que su mirada me pesaría. Nunca le ha gustado que lo regañe, detesta ser tratado como niño pequeño―, de esta discusión absurda.

―Aseret tiene razón, ¿Qué de útil tiene discutir así? ― La voz de Dariela es más calmada y dulce que la mía―. Casi anochece, y aún no sabemos dónde vamos a dormir, la luz del día está a punto de irse, y aún no hemos analizado ese reloj―ella señala el bolsillo de Gael, quien no se ha despegado del artefacto.

―Pues Gael ni siquiera nos lo ha dejado ver―se queja Frank, cruzándose de brazos.

―Quizás es poco prudente que lo veas, Frank, no te vaya a cegar con su brillo―responde. De inmediato, Abner y Andrés se meten y la discusión empieza de nuevo.

―Si quieren nos quedamos aquí discutiendo hasta el amanecer―hablo. Aún sin gritar, mi voz sobresale, pero no son mis palabras las que los callan, sino el sonido de los zepelines surcando el cielo. Todos volteamos hacia arriba y por unos segundos nos quedamos en calma, viendo esas perfectas estructuras metálicas, redondas, u ovaladas, navegando por el cielo, por entre las nubes que tienen cierto tono naranja, señal de que pronto anochecerá. Cuando los zepelines se van,  ninguno dice nada y en silencio comenzamos a caminar sin rumbo.

DARIELA.

Después de todo, este lugar no está tan mal, no hay rastro de esas máquinas o por lo menos no se escuchan cerca. El claro donde estamos parece adecuado para pasar la noche. Hemos sorteado los tiempos para hacer guardia, Gael y yo tenemos el primer turno y está bien porque aún se escucha cierto movimiento, lo cual significa que algunos de mis compañeros todavía están despiertos. Gael está sentado en una roca y yo en otra, frente a él. Lo veo leer la carta del abuelo de Majo, la lee, mira hacia la profundidad del bosque, se levanta, da un par de pasos, regresa a la roca y piensa un poco más, después saca la carta nuevamente y la vuelve a leer.

― ¿Qué te preocupa? ―Pregunto en voz baja.

― ¿A mí?

―Pues sí, ¿Cuál es tu obsesión con esa carta? ―Suelto. Gael sonríe como un pequeño atrapado en una travesura.

―No es obsesión, es sólo que―él se toca su mejilla, lastimada y hace un gesto de dolor ―, la fábrica de Majo es… Era, no lo sé, pero esta parte de la carta, donde el abuelo habla de sus “enemigos” y cómo no olvidan los años de dolor, las heridas de sus manos, las horas de agotamiento―Gael recita la carta de memoria―, el brillo en sus pupilas que dejaron al internarse en la fábrica― él me pasa la carta y yo la abro para leerla nuevamente. Conozco el contenido de ésta, todos lo conocemos, pero el único que la ha memorizado, el único que lee la carta cada tanto, el único que la acaricia entre las manos con la mirada vacía, es Gael y creo que sé por qué.

―Yo entiendo cómo te sientes.

― ¿A qué te refieres? ―Resopla―. Si ni siquiera yo mismo me entiendo.

― ¿Tú sabes quiénes son mis padres, Gael? ― pregunto, con cierta timidez, con esa misma que nunca se me va, que nunca puedo evitar.

―Claro, todo el mundo lo sabe: Efrén y Claudia Altamira―me responde―. Incluso fueron a la Academia a dar algunas conferencias, pero en ese entonces, tú aún no eras nuestra amiga―recuerda.

Sonrío, es verdad, en ese entonces casualmente también era verano. Papá y Mamá asistieron a la Academia para esa conferencia: “Innovaciones de la ingeniería de máquinas de vapor: mejoras en eficiencia y rendimiento”.

―Esa conferencia―le digo a Gael―, incluso yo la tuve que estudiar.

―Fue muy buena, Frank estaba muy emocionado, sobre todo porque tus papás lo eligieron para pasar al panel y ejecutar alguno de los experimentos.

―Sí, lo recuerdo―la imagen de Frank, pasando al frente, subiendo emocionado las escaleras de dos, en dos, me vuelve a la mente y también la imagen de Gael y Andrés despeinándolo una vez que su participación terminó, y habiendo regresado Frank a su lugar.

―Sobre todo porque fue la época en la cual Abner recibió el financiamiento de la discordia―se ríe Gael.

― ¿Yo qué? ―La voz de Abner nos hace sobresaltar a ambos.

― ¡Oye! ―digo, con la mano en el corazón por el susto.

―Casi nos provocas un infarto―le reclama Gael. Abner sonríe y se encoge de hombros. Se sienta al lado mío, pues mi roca es la más grande.

―Lo siento, pero ustedes mencionaron mi nombre.

―Estábamos recordando aquella vez que los papás de Dariela fueron a la Academia, a dar una conferencia.

―Cierto, los recuerdo.

― ¿Y cómo no? si estuviste en la mesa de honor con el rector y los maestros―le dice Gael.

―Bah, me tenían ahí para presumir a los papás de Dariela― habla Abner, pero no sigue el tema, pues todo apunta al financiamiento que al final de cuentas no era de él. Lo observo bajar la mirada y cambio el tema de inmediato.

―Siempre me ha provocado un peso ser su hija―confieso―. Estoy muy orgullosa de ellos y los quiero mucho, pero es difícil saber que lo mínimo que debo lograr en la vida es ser lo que ellos son, y eso de por sí, ya es difícil―miro a Gael―. Entiendo que esa carta te haga ruido, pues inevitablemente piensas en tu propia fábrica.

―No es mi fábrica.

―La fábrica de tus padres―le dice Abner. Gael, asiente y sigo hablando.

―Y ese es un peso que no te corresponde, lo entiendo bien―trato de sonreír―, porque yo me siento igual―se me quiebra la voz al pensar en cómo deben sentirse mis papás en estos momentos, al haber pasado dos días sin mí, en casa. ¿Estarán buscándome? ¿Estarán tristes? De repente siento el brazo de Abner, rodeándome y eso me saca al instante de mis propios pensamientos.

―Siempre es mejor compartir ese peso―me dice, y luego se dirige a Gael―. Aunque primero hay que aceptar que cargamos ese peso.

ANDRÉS

No estoy dormido. Ojalá lo estuviera para no escuchar. Para no haber visto eso. Aprieto los párpados, queriendo así, se me borre este momento, pero al cerrar los ojos, aparece la imagen de Abner abrazando a Dariela y lo peor: ese movimiento de ella recargando la cabeza en el hombro de Abner.

―No…―murmuro en voz muy baja y me tapo con la manta. En este momento están de guardia Majo y Aseret, pero hablan en voz tan bajita que no tengo idea de lo que dicen.

¿Será que Abner ya no siente nada por Aseret? ¿Será que ahora está buscando conquistar a alguien más? ¿A otra chica más? No sería raro pues tiene mucho tiempo sin ser nada de Aseret. ¿Qué estarían hablando hace un rato? No he pegado el ojo en toda la noche y eso ha sido una terrible decisión pues en aproximadamente una hora me toca montar guardia con Natalia, sin haber dormido, sintiéndome mal, peor de lo que me he sentido todos estos días, porque a pesar de la fábrica y de la incertidumbre de estar aquí en el bosque,  perdidos, sentía de alguna forma el cariño de Dariela y eso se esfumó hace un momento, cuando vi que Abner la abrazaba, cuando vi que ella respondía a ese gesto cariñoso, recargándose en su hombro.

―Me decían muchas cosas―alcanzo escuchar a Aseret, pero lo que Majo responde, no lo escucho. No quiero, no quiero más estática en mi mente. Me giro en mi lugar y pongo la vista en el cielo, nublado aún, nublado como está eternamente, pero de alguna forma salpicado de estrellas amarillas que contrastan con ese gris. Sonrío, es imposible no hacerlo al ver este cielo. Pareciera que las estrellas son engranes brillantes, recién pulidos que se dedican a cumplir deseos como si cada una de sus puntas tuviera la misión de cumplir un deseo y girar cada vez que lo hiciera. Ojalá así fuera, pues tengo muchos deseos que pedir: Que regrese mamá, ver su sonrisa de nuevo, ver como levanta las cejas, dicen que igual que yo, cuando algo le asombra.

Otra punta del engrane, sería dedicada a encontrar ese tesoro que nos tiene aquí, alejados de la ciudad, perdidos en un bosque mecánico, lleno de cavernas y amenazas. Al menos es verano y eso apacigua el frío. Cierro los ojos. Y otra vez, inevitablemente pienso que Dariela se parece al verano, en algo. No sé si sea en cómo camina por todos los lugares con una ligereza del viento de mitad de julio, o quizá como se ríe, ahogando una risa que incluso a veces se cubre con las manos, y eso me parece el gesto más tierno del mundo. Sin embargo, ahora sólo puedo pensar en si acaso Abner también lo ha visto y si acaso le gustará, como me gusta a mí.

Abro los ojos nuevamente y me concentro en las estrellas-engrane del firmamento. Ahorita lo único que deseo y que le pido a las luces del cielo es poder dormir, aunque sea una hora.
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NATALIA

Andrés lleva media hora observándolo, aunque no sé qué le ve, es un simple reloj.

― ¿Crees que es bonito? ―Le pregunto. Él sólo se encoge de hombros como respuesta, así que sigo hablando―me gustan las cosas que son bonitas y brillantes.

―A todos nos gustan―responde, con la misma seriedad.

―Ya lo sé, pero…―veo como sus ojos avellanas, siguen escudriñando el reloj y pienso entonces que lo estoy molestando con mis preguntas

―Si tan sólo…― murmura. Yo pienso que dirá si tan sólo me dejaras en paz, pero no lo hace, sino que se pone de pie casi de un salto y se dirige a donde está Frank, dormido aún. Ahora me aterra el pensamiento de que quizá va a ir a decirle que sólo lo estoy interrumpiendo y que no sabe qué hacer conmigo, que mejor desearía hacer la guardia él solo. Pero no lo hace.

―Frank, Frank ― se agacha y lo sacude un poco del hombro para despertarlo, cosa que sucede de inmediato.

― ¿Qué pasa? ―Frank se despereza de inmediato, rápidamente se incorpora y se pone el gorro, aplastando su cabello, de forma pulcra como si llevara horas peinándolo.

―He pensado algo, pero necesito saber qué opinas.

― ¿Sobre qué? ―Ambos se ponen de pie. Andrés voltea a su alrededor, todos aún están dormidos, así que al final la mirada de ambos recae en mí. Por un momento temo que lo que sea que Andrés le tenga que decir, sea en secreto y me dejen fuera, pero no, al contrario, se acercan a donde yo estoy para quedar lejos de los demás. El nuevo pensamiento negativo que me asalta es que yo no soy tan importante como para esconder un secreto, sino que, para ellos hablar frente a mí, es como hablar frente a un autómata sin emociones, frente a una locomotora, frente a un mueble sin vida. Aun así, me pongo de pie junto a ellos, no digo nada, simplemente los escucho.

―Mira―Andrés le enseña el reloj a Frank ―. Dime qué le ves de raro― Frank toma el artefacto entre sus manos y lo examina con escepticismo

―La verdad, nada me parece raro en él.

―Eso pensaba yo. Anoche se lo pedí a Gael y le eché un vistazo antes de dormir, también me pareció lo más común, un reloj cualquiera, pero pon atención a los números que indican las doce, las tres, las seis y nueve horas, pon verdadera atención ―pide Andrés. Yo me acerco a Frank, junto mi cabeza con la suya para ver si puedo así percibir lo mismo que él en el reloj. Y entonces lo veo, con tanta claridad y me asombra tanto, que mis palabras se traban una con otra al hablar.

―Es…mira, el doce―digo.

―Está indicando hacia…―habla Frank, con una voz mucho más serena que la mía―. El seis no se cierra por completo, es una S.

― ¡Exacto! ―dice Andrés, tratando de contener una emoción en su voz

― ¿Es una...?

― ¡Brújula! ―Se adelanta Andrés. Yo resiento un poco que no me haya dejado decirlo frente a Frank.

―No puedo creer que no nos hayamos dado cuenta antes.

―Lo sé, Frank, igual yo―Andrés asiente.

―Bueno, a cualquiera le puede pasar―digo sonriendo.

―A mí no. Este tipo de cosas jamás se me van.

―Pero estamos cansados, Frank, y cuando se tiene hambre, miedo, incertidumbre, el cerebro simplemente no…

―A mí no me pasa eso, Natalia, he estado castigado en el pasado, incluso recientemente, he estado sin comer y nunca me sucedió algo así.

―Sólo digo que no seas tan duro contigo mismo―empiezo, pero la mirada de Frank es fría y me hace guardar silencio de inmediato.

―Natalia, ¿Por qué no vas a despertar a los demás? ―Sugiere Andrés, al notar también la forma tan fea en que Frank me ha mirado y hablado. Al menos él me trata bien.

―Claro―respondo―. Les contaré a los demás sobre la brújula.

―Eh… Mejor no, sólo despiértalos y pídeles que vengan de inmediato, nosotros les diremos―el tono de Andrés, tan condescendiente, como si me diera una tarea para mantener ocupada a una niña pequeña, me hace sentir un dolor enorme en el corazón.

―De acuerdo― respondo y me doy la vuelta, quizá muy rápido, pero es que tengo ganas de llorar y no quiero que ellos me vean.

FRANK

Las palabras no dejan de atropellarse unas con otras al salir de mi boca, chocan como engranes, desembalados en una máquina que está a punto de explotar y llenar de vapor el universo entero.

― ¡No puedo creer que estemos a punto de descubrir dónde está el tesoro! ―Majo da brincos en su lugar. No puede ocultar su emoción.

―Hay que leer esta carta de nuevo, y estudiarla muy bien―indica Abner. No deja de ver la brújula: la pasa entre sus manos, la analiza. Así es él, siempre ha sido así, no se deja llevar por la emoción como los demás.

― ¿Cómo concluiste que era una brújula? ―Dariela toma el brazo de Andrés y lo mira a los ojos con admiración. Sin embargo, lejos de lo que pudiéramos haber esperado, la sonrisa de mi amigo se desvanece al responder.

―No lo sé―dice, encogiéndose de hombros.

― ¿Cómo no vas a saberlo? ―Ella insiste, dándole un empujón suave, sin dejar de sonreírle, como queriendo indicarle lo orgullosa que se siente de él. Pero Andrés ni siquiera le responde y se dirige a mí.

― ¿Qué crees que debamos hacer ahora, Frank?

―Pues…―Dudo un poco, distraído por la cara de confusión de Dariela. Es parecido el gesto al que Natalia tenía esta mañana, un gesto de dolor y decepción, que apenas hasta este momento estoy rememorando en mi cabeza. Así que me olvido de Andrés y Dariela, por un momento. Busco entonces la cara de Natalia entre mis amigos.

Y no está

― ¿Dónde está Natalia? ―pregunto. Los demás giran el rostro, buscándola, pero no hay señal de ella.

―Debe estar por aquí―Aseret camina hasta un árbol que tiene ramas de plata brillante.

― ¡Natalia! ―empiezo a llamarla a gritos, esperando que responda―. ¡Natalia! ―Insisto. Todos empiezan a buscarla y siento que me duele el corazón al recordar cómo le hablamos Andrés y yo esta mañana―. ¡Natalia! ―Grito, ya con total desesperación. Pero no hay respuesta.
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GAEL

A mí me ha pasado y estoy bien. No sé si la situación sea la misma: una fábrica, un bosque. La verdad no lo sé. No tengo cabeza para pensar. No tengo calma, ni siquiera me siento bien y es que me duele la cabeza, pero de una forma rara, como si fuera de mucho pensar como cuando una máquina se agota y necesita aceite o descanso. Eso es mi cabeza en este momento. Corro hacia donde está ella.

― ¿Majo? ―Le digo, tocando su hombro―. ¿Majo? ―La sujeto. Ella voltea. Sus mejillas están rojas, no sé si es el calor veraniego, el miedo por Natalia, la prisa de buscarla o que simplemente Majo se las arregla para que de alguna forma algo en su rostro contraste con todo lo demás que existe en el mundo, y lo peor es que eso a mí me gusta. Y mucho.

― ¿Qué? ¿La has visto? ―Dice al fin. Me enternece su forma de mirar, sus ojos asustados por Natalia.

―No, pero―paso saliva y dudo un poco de lo que le iba a pedir. Ahora suena tonto y egoísta. O quizá no.

―Quiero saber si…―la miró fijamente―. ¿Puedo volver a leer la carta de tu abuelo?

― ¿Qué? Pero ¿otra vez? ―Ella me mira, hay cierta sorpresa en sus ojos, aunque no sé si sea porque en plena crisis de una Natalia perdida, yo sólo pienso en lo mismo, lo mismo que he pensado desde el minuto en que ese pedazo de papel cayó en mis manos. Y cuando supe que jamás lo iba a poder olvidar. Ahí, entre esas letras, siempre vuelvo ahí. No sé si esté bien, o si sea algo inútil, inservible, como siempre he sentido que es mi presencia en este mundo industrial, en el cual mis papás viven, en el cual ellos adoran vivir. En el cual la gente normal, los trabajadores normales, no viven, sino que van poco a poco dejando la vida ahí y no tienen otra opción. Es extraño. Yo detesto esa fábrica con toda mi alma, y con todas mis fuerzas, la odio. Y algún día, si es que sobrevivo este bosque, me tendré que hacer cargo de ella.

Supongo que no somos tan diferentes porque yo tampoco tengo otra opción.

―Gael―Majo, me pone la carta en la mano― sé cómo te sientes, pero también creo saber la razón.

―Lo dudo―siento mis manos temblar al tomar la carta entre ellas.

―Pues, aunque lo dudes, es muy obvio lo que te pasa y estoy segura de que los demás también lo sospechan y están hartos―suelta. Me detengo de súbito.

― ¿Qué quieres decir con eso? ―La miro con un enojo que no sé de dónde me sale. Miro sus ojos oscuros y la imagino pensando en mí. Tal como lo ha dicho ahorita: harta.

―Nada, vamos, hay que buscar a Natalia.

―Dime qué quisiste decir.

―Nada.

―Siempre es lo mismo contigo―suelto―. Crees que por haber sufrido tienes derecho a tratar mal a los demás― hablo. Majo, me mira con odio y sin poder controlarse, me da un empujón que me hace caer.

― ¡Gael! ―Andrés se apresura a ayudarme a ponerme de pie―. ¿Estás bien?

―Estoy bien―me levanto, pero no acepto su ayuda. Siento las lágrimas bajar por mis mejillas lentamente.

―Tranquilo―insiste Andrés―. No pasa nada.

― ¡Ay, por favor! ―Se acerca Frank, poniéndose frente a nosotros―. Claro que pasa y ¿Saben qué pasa? Que Natalia está perdida, Gael―dice―. Y nosotros, mientras tanto: perdiendo el tiempo, discutiendo aquí.

―Lo lamento―bajo la mirada y la voz. No puedo entender la debilidad que estoy sintiendo en este momento.

―Pues no lo lamentes, mejor deja de portarte como un niño y empieza a portarte como un hombre― intercede Abner, secundando a su hermano.

―No te pases de la línea, Abner―se mete Andrés―. No tienes ningún derecho a hablarle así a Gael.

― ¿Hablarle cómo? ¿Diciéndole que tiene que madurar? ¿Recordándole que hay una amiga perdida?

― Que seas un año mayor que nosotros no significa que seas más maduro.

― Pues al parecer eso es precisamente lo que significa, porque ustedes  siguen hablando y discutiendo a pesar de que no tenemos idea de dónde está Natalia y es como si yo fuera el único que se preocupa―dice. Pero no es verdad pues veo en la cara de Frank, una palidez que jamás antes había visto, desde que lo conozco.

― ¡Abner! ―Es finalmente Andrés quien sube la voz―. ¡Deja de hablar! ¡Piensa un poco antes de decir tantas tonterías! ― Los ojos de Andrés, su tipo de mirada, me indican que esto nada tiene que ver con Natalia, ni con Frank, ni siquiera conmigo. Pareciera que me defiende. Pero no creo que yo tenga algo que ver en su enojo.

― ¿Quién me va a hacer pensar antes de hablar? ¿Tú? ¿Acaso tienes alguna otra función en la vida diferente a conquistar chicas? ¿Que no es esa tu personalidad?

― ¿Y la tuya? ¿No es de un insufrible presumido?

― ¡Cállate, Andrés!

― ¡Cállate tú, Abner!

―Bravo, muy maduro―Aseret los interrumpe―. Así, discutiendo, seguramente van a resolver las cosas y encontrar a Natalia.

―Es lo mismo que yo digo―interviene Abner―. Pero Andrés parece estar más preocupado por otros asuntos―Abner da un rápido vistazo a Dariela―. Por sus asuntos personales.

― ¿Qué quieres decir con eso? ―Andrés no aguanta más, y lo jala de la solapa del cuello―. Si me vas a decir algo, sé claro, ¡Maldita sea!

―Suéltame, ¡No quiero lastimarte!

― ¿Tú? ―Andrés se ríe, pero no lo suelta―. ¿A mí? ―La risa de mi amigo parece calmar a Abner, porque es cierto: Andrés es más alto, y aunque Abner no es ningún debilucho, Andrés es más fuerte que él.

― ¡Suéltame! ―Abner lo empuja y Andrés se sale de balance por un momento, pero no cae. Justo cuando está a punto de lanzarse sobre Abner, lo detengo. Frank hace lo mismo con Abner para evitar una pelea.

― ¡Cálmate! ―Le digo a Andrés, pero él se logra soltar. Sin embargo, no va hacia Abner. Sino que, enojado, empieza a caminar.

DARIELA

No lo pienso ni un segundo, ni un instante, no lo pienso y voy tras él.

― ¡Andrés, espera! ―Camino entre rocas, algunas metálicas y algunas reales, veo la silueta de Andrés entre los árboles hasta que finalmente le doy alcance―. ¿No escuchas que te estoy llamando? ―lo sujeto del brazo. Él se detiene y voltea. Su mirada se siente tan fría y su gesto tan serio, que por un momento no sé qué decir―. ¿A dónde ibas? ¿Pensabas perderte igual que Natalia?

―Eso no es asunto tuyo.

―Es asunto de todos, porque todos estamos juntos aquí, todos estamos juntos en esto.

―Algunos más juntos que otros―suelta. Lo miró a los ojos, no soy tonta, pero no logro entender por completo lo que ha dicho.

― ¿A qué te refieres con eso? ―Pregunto. Andrés camina unos pasos, acercándose a mí, fugazmente sube la mirada hacia donde están los demás, algo lejos de nosotros. Luego me mira y habla casi en un murmullo hueco y claro, como de una noche de estrellas, de puras estrellas, brillando a lo lejos.

― ¿Por qué a mí me rechazas y Abner lo aceptas?

― ¿Aceptarlo? ¿De qué hablas? ¿Estás loco?

―Los vi.

― ¿A quiénes?

―A ti y a él, anoche.

― ¿Me puedes explicar qué crees que viste? ―Resoplo. Andrés se ríe con crueldad.

―No pensé que fueras a olvidar tan pronto un momento así.

―No entiendo nada.

―Lo vi abrazándote

― ¿Y qué con eso? Abner abraza a todo el mundo.

―Ja, ahora resulta…

―Pues sí, él abraza a todos, igualito que tú, que también abrazas a cuanta…―me detengo a tiempo―persona se acerca a ti.

―No me voltees las cosas, Dariela, y en especial ahora: anoche él te abrazó y tú, tan cariñosa, te recargaste en su hombro. Así que de nuevo te pregunto: ¿Por qué a él lo aceptas y a mí me rechazas?

―Yo no te rechazo― digo, sentándome en el césped amarillento. Él se queda de pie un momento, pero después se sienta junto a mí.

―No quieres estar cerca de mí, incluso antes de internarnos al bosque, esa mañana cuando quise besarte abiertamente, me rechazaste―Andrés se cruza de brazos, es tan extraño cuando no sonríe―. Apuesto a que sí Abner quisiera besarte, lo dejarías hacerlo―lo que ha dicho, me deja en silencio. Me siento tan enojada que no sé qué responder, y eso es peor, porque Andrés sigue hablando―. ¡Y no lo niegas! ―Suelta. Su tono de voz me hace reír, inevitablemente, pero trato de ahogar la carcajada, sin embargo, él lo nota―. ¿Se puede saber qué es tan gracioso?

―Nada, no me reí.

―Te estás riendo en este momento―con su dedo índice me pica la frente.

―No, Andrés ―le tomo la mano para que deje de hacerlo. Pero al tocar su mano, inevitablemente, como si fueran dos engranes funcionando, nuestros dedos se entrelazan, sin embargo, él aún no sonríe, así que hablo y digo un poco de verdad, y un poco de mentira.

―Andrés, yo no quiero enamorarme de ti― paso saliva arrepintiéndome al instante de agregar un ingrediente tan fuerte como el amor a esta conversación―. Mi cabeza es para estudiar, para la ciencia, para la investigación, para poder comprender las cosas que se pueden comprender y ¿Sabes? Los sentimientos, yo no los puedo comprender, o al menos no como tú lo haces.

― ¿Como yo lo hago?

―Tú comprendes los sentimientos y su magnitud, has tenido muchísimas novias.

―Pero―

―Déjame terminar―interrumpo, a pesar de que me arrepiento con cada palabra―. Quizá no me dan miedo los fantasmas, pero ahora que te tengo como amigo, me da miedo perderte, así como esas novias te han perdido.

―A mí nadie me ha perdido, yo soy amigo de todos.

―Yo estoy entre esos todos, y me gusta estar ahí, por eso no quiero enamorarme de ti.

―Pero es que yo ya―

― ¡Natalia! ―La voz de Majo nos hace voltear de inmediato, la vemos correr entre los árboles y brincar las piedras, con mucho menos cuidado de lo que yo lo hice, y atrás de Majo van todos los demás. Andrés y yo los vemos correr hasta dónde está Natalia, quien se levanta de súbito al escuchar. Majo es la primera en llegar a ella y le da un abrazo que no dura mucho, pues Frank la hace a un lado acercándose el mismo a Natalia para sujetarle el rostro con ambas manos.

―Tonta, te lo digo con todas las letras: eres una tonta― le dice al borde de las lágrimas y luego la abraza sin decir nada más.
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MAJO

En todo momento me siento angustiada, pero de repente el pensamiento viene con más claridad y siento que todo es culpa mía, por hacerles venir aquí, por ponerlos en peligro. Pero es que estamos tan cerca, puedo sentir que estamos cerca, que yo lo estoy, a pocos metros quizá el tesoro y de mamá. Porque sé que ahí encontraré algo, algo acerca de ella, aunque no sé qué es. Pero lo averiguaré.

― ¿Me prestas otra vez la carta? ― todas las palabras de burla que Gael me ha dicho desde que lo conozco, no me parecen ya tan molestas como esa frase. Sin embargo, no digo nada, sólo le entrego el pedazo de papel. Gael tampoco responde, únicamente se pone a leer con la misma atención.

―Creo que pronto lo encontraremos―me dice Aseret, acercándose.

―Pienso igual, tener la brújula, es una gran ayuda, ya que por algo la dejó mi abuelo.

― ¿Crees que el tesoro contenga mucho dinero y riqueza?

―No lo sé, pero yo me imagino que sí.

― ¿Y es cierto? ¿Les darás todo ese dinero a Frank y a Abner? ― Duda, yo asiento sin titubear. Sé por qué lo pregunta. Sé por quién. Y aunque yo no supiera nada, sería fácil sospechar la historia que hay detrás de ellos dos. Claro que lo sé, porque Gael me lo ha contado y en realidad es algo que desde esta distancia, desde este futuro, es romántico y hasta tierno:

Aseret y Abner van en el mismo curso de la Academia, y ambos siempre habían sido buenos amigos, incluso desde antes que Abner tuviera ese famoso financiamiento que después le quitarían para dárselo a Frank.

Según me contó Gael, ella siempre lo apoyó mucho en todo, respecto a sus estudios, a las tareas, las tardes de repaso y de lluvia, que Abner pasaba la biblioteca, solamente acompañado por Aseret. Ella nada más, pues era quien más lo entendía y era la única compañía que Abner necesitaba. Aseret lo apoyaba en la construcción de sus modelos, está obsesionado con la eternidad, me había dicho Gael, y al parecer la única que comprende esa obsesión es Aseret. Un día, según me contó el príncipe, se quedaron toda la tarde en la biblioteca y fue Abner el que empezó todo.  Estaba dándose por vencido, pues sabía que la única forma de aspirar a la eternidad era a través de una máquina de movimiento perpetuo, lo cual es imposible. Aseret le dijo que todo dependía del tipo de eternidad que quisiera lograr y fue cuando Abner le dijo que en ese mismo instante, ellos dos podían lograr un tipo de eternidad, sin necesidad de máquinas imposibles ni instrumentos. Gael me contó que Abner se paró de la nada y se acercó para besarla. Yo quisiera saber el resto de la historia, pero Gael no sabe más que eso, pues fue lo único que Abner les contó y ellos mismos notaron que a partir de entonces, Abner pasaba todo el tiempo con ella y cada vez menos con ellos. Eran ya muy pocas las horas que le dedicaba a Frank, su propio hermano. Cuando Abner recibió el financiamiento, esas horas dejaron de existir y en la vida del hermano mayor sólo había espacio para sus inventos y Aseret. Frank quedó en el olvido, al menos así fue hasta que les llegó esa carta, notificando el error en el cual se especificaba que la beca siempre debió ser de Frank.

El resto es historia, sin embargo, algo me dice que en lo que se refiere Abner y Aseret, esa historia en sí aún no está terminada.

― ¿Es lindo amar a alguien? ―Le pregunto a ella en voz baja.

― ¿Cómo? ―Aseret me mira con asombro a la vez que discretamente, revisa que nadie más me haya escuchado.

―Me gustaría poder sentir algo así―sigo―algo como lo que tú sentías por Abner.

― ¡Majo!

― ¿Qué?, es muy evidente.

― ¿Lo es? ―Aseret se sonroja y el bochorno se refleja en su mirada. Brevemente posa los ojos en Abner, quien va a unos metros adelante. Tras haber discutido con Andrés, no parece querer estar con nadie.

―Un poco… Bueno, no realmente, pero la verdad es que yo ya sé algo de su historia.

― ¿Te lo contó Abner? ―Aseret me toma del brazo y me aleja un poco del resto.

―No, no fue Gael.

― ¿Gael?

―Supongo que a él sí se lo debió haber contado Abner.

―Cierto, solían ser muy amigos―se queda un momento con el pensamiento, en pausa―. ¿Y qué te contó?

―Me contó cómo tú lo ayudabas, cómo se hicieron novios de una forma muy linda.

―Bah, ahora ya lo encuentro cursi y sin sentido.

― ¿Por qué dices eso? ―Pregunto.

―Quizá porque ya está en el pasado.

―Que algo esté en el pasado no significa que esté acabado, que algo esté en el pasado―sigo, siento que la voz me tiembla―no significa que esté muerto.

Aseret me mira con gesto de extrañeza. No somos amigas, no tenemos para nada un lazo de amistad, como puedo ya tenerlo con Dariela, con Gael o con los demás, yo no puedo, para nada decir que ella es mi amiga y aún así aquí estoy a punto de llorar.

―Algo me dice que ya no estás hablando de mi historia con Abner―dice.

―No, ya no estoy hablando de eso.

DARIELA

Muchas cosas son difíciles para mí. A veces me dan miedo cosas que a los demás no. Pero también hay momentos en los que todos tienen miedo, excepto yo. Supongo que está bien. Supongo que es normal pero no lo entiendo. Y bueno creo que es normal no entenderse, pues somos humanos, y ¿Existe un humano que se comprenda a la perfección?

Aquí tenemos uno que no: veo a Andrés caminando entre los árboles con este paso torpe y a la vez lindo que nadie tiene, sólo él. Algo extraño se me enciende en el corazón al pensarlo. De repente voltea y me mira, por alguna razón sus ojos tan castaños duelen un poco, y además me hacen sentir nervios, me hacen sentir el miedo que aquel fantasma jamás me hizo sentir, por más que fuera real. Porque lo era. Paso saliva y miro hacia el cielo, subo mi mirada oscura hacia ese cielo, nublado y completamente lleno de verano, que forma unas nubes grandes y esponjosas que parecen a punto de romperse en cualquier momento. Y es entonces cuando sé que tengo que decirlo. El verano avanzará y dará paso al otoño. La vida avanzará y dará paso a un adiós triste, un adiós color cobre y entonces ¿Cuando todo siga avanzando? No será justo para nadie quedarnos estancados.

Miro nuevamente el caminar pausado de Andrés y pienso también en la forma que sonríe. Pienso en mis papás y como siempre he de ser ante todo, la niña enfocada en descubrir la realidad de cada cosa, desde pequeña: el verde de las hojas, el gris del cielo, el brillo del bronce, la mezcla de los colores amarillo, naranja, marrón. Muchas veces experimenté con colores, pero jamás obtuve un marrón como el de los ojos de Andrés. Esos ojos que desde hace unas horas no me miran como solían hacerlo ¿Será que ya no quiere ser mi amigo? Me duele pensarlo, porque no sería justo terminar una amistad como la nuestra. No me alcanza la cabeza y el pensamiento para describir cuán especial es. Pero sí me alcanzará el corazón para imaginar lo mucho que me dolería perderlo. Y es un miedo que tengo todo el tiempo desde aquel día en la fábrica, desde aquel momento en la fábrica en el cual Gael y yo vimos la misma imagen en el espejo. Me detengo de súbito y respiro como me lo dijo Andrés: oler una flor y apagar la vela, oler una flor y apagar la vela, oler una flor y apagar la vela. Y entonces hablo.

ANDRÉS

― ¿Majo? ―La voz de Dariela nos hace detenernos, y eso es algo muy extraño porque su voz es suave y dulce, sin embargo, nos para en seco como si fuera una voz militar, dándonos órdenes.

― ¿Qué pasa?

―Tengo que decirte algo.

― ¿A mí? ¿Qué?

―En la carta que te dejó tu abuelo… ¿No menciona a tu mamá?

―No―contesta Gael.

―Me preguntó a mí.

―Responde entonces.

―No―dice al fin Majo―. Eres un entrometido, Gael. Esto no te incumbe.

―De hecho―Dariela se aclara la voz ―, quizá le incumbe un poco.

―No entiendo―responde ella.

―Yo tampoco―Gael se intriga.

― ¿Cuándo fue la última vez que viste a tu mamá? ―Dariela camina con lentitud. La sola palabra. mamá, me hace un ruido estruendoso en el corazón.

―No lo recuerdo, yo era muy pequeña―explica Majo―, cuando ella se fue―dice. Yo me empiezo a sentir mareado.

― ¿A dónde se fue?

―No lo sé, es algo que espero aclarar cuando encontremos el tesoro―Majo sonríe, pero ese contraste de gesto optimista con su tono de voz, tan triste, me hace sentir peor, incluso debo sostenerme de un árbol con la mayor discreción.

―Tu mamá murió―suelta Dariela. Con sus palabras el corazón empieza a latirme con mucha fuerza y un dolor punzante me martilla la cabeza.

― ¿Cómo lo sabes? ―Majo suelta una carcajada que demuestra puro nerviosismo.

―Yo la vi. Y Gael también―la mirada de Dariela se detiene mi amigo―. Era ella.

―Pero ese día en la fábrica dijiste que no habías visto nada, Dariela―Frank interviene―. Lo aseguraste.

―Lo sé―y entonces ella finalmente me mira, se dirige a mí, camina hacia donde yo estoy y el mareo que siento, me hace únicamente ver una figura borrosa, sin embargo, a medida que se acerca, la veo con mayor claridad.

― ¿Mentiste? ―Murmuro en voz muy baja. Ella luce nerviosa y avergonzada, veo que le cuesta mucho hablar, unas lágrimas bajan por sus mejillas y yo no sé qué sentir. No entiendo mis emociones.

―Sí, tú tenías razón, Andrés: el fantasma de tu engrane estaba ahí y era la mamá de Majo.

―Pero ¿Cómo? Yo―

―Era ella, yo la vi con claridad, vi su rostro en el espejo, parecido al de Majo, como en ese retrato.

― ¿Por qué no lo dijiste entonces?―Me tallo los ojos, quisiera sentirme mejor, pero a cada momento esta sensación de mareo aumenta.

―Hay cosas que no estoy lista para aceptar, pero― la voz de Dariela me llega tan suave al oído, que por un momento dudo de lo que está diciendo―no es justo que Majo esté esperando algo, algo diferente.

―Supongo que era obvio―suspira Majo―. Supongo que una lo siente muy dentro― se toca el estómago―aquí―veo cómo camina hacia Dariela y la abraza con fuerza―. No te preocupes, Dari, no es culpa tuya―dice. Aun tengo la visión borrosa, pero distingo a Dariela escondiendo la cara en el hombro de Majo―. No es tu culpa.

―Yo debí decirlo en ese momento―Dariela se separa―, pero es que incluso ahora, no entiendo, ¿Cómo es que tu papá no te lo dijo?

―Nunca habló de eso o tal vez quería que yo mantuviera la ilusión sobre mamá, él siempre cuido mis sentimientos.

―Y a él―empieza Frank―. ¿A él qué le pasó? ―Pregunta. Majo deja salir una risita.

―Supongo que sufrió el mismo destino. Supongo que murió.

― ¿Supones? ―La voz de Gael sobresale, clara, en la quietud del bosque.

―Sí.  Él enfermó y se fue.

― ¿Te abandonó?―Natalia se cubre la boca con ambas manos al notar lo agresivo de su propia pregunta.

―No, me protegió. Él estaba enfermo y no quería ser una carga para mí, eso dijo―Majo se sienta sobre una roca, quizá cansada de recordar. Yo siento la cabeza a punto de explotar, me duele mucho y sigo viendo borroso.

― ¿De qué estaba enfermo?

―No lo sé, quizá fue la fábrica. Él era un simple obrero que se enamoró de la hija del dueño de la fábrica de textiles más importante de la ciudad, pero siempre odió ese lugar, mientras que mi abuelo, por el contrario, vivía para su imperio. Ambos amaban a mamá, eso sí, pero la fábrica… Mi papá incluso casi pierde un ojo en una de las máquinas.

― ¿Casi lo pierde? ―Hablo, con un hilo de voz.

―Sí pero, por suerte, no lo perdió y únicamente le quedó una herida que le hacía lucir el ojo cerrado a medias, era una herida muy muy notoria, por ello siempre traía sus gafas de aviador en el cuello, para cubrirse cuando fuera necesario―explica. Yo paso saliva. La descripción de Majo únicamente me hace pensar en una persona. Una persona que es el responsable de absolutamente todo, el responsable de que hayamos entrado a la vieja fábrica, el responsable de que estemos aquí, el responsable de este mareo, de estas náuseas.

―Tu papá me dio el engrane―murmuro, pero nada, nadie me entiende, tan bajo es el volumen de mi voz.

― ¿Qué?

―Tu papá es el hombre del engrane.

― ¿De qué hablas? ―Majo mira hacia los demás, buscando una explicación.

―Ese hombre―Gael empieza a atar cabos―, ese hombre afuera de la fábrica de sombreros.

―El de la herida―sigue Frank. Yo siento que podría vomitar en cualquier momento.

―No entiendo nada―Majo se empieza a desesperar―pensé que Andrés había encontrado ese engrane afuera de la Academia.

―Y así fue―responde Dariela, su voz es como una ráfaga de viento que me tranquiliza un poco, como si yo estuviera solo en un desierto, y eso fuera lo único que me consolara―. Pero Andrés casi pierde el engrane, atrás de la fábrica de sombreros, cuando iba al taller de Frank.

―El engrane se le cayó―sigue Gael―. Y uno de los trabajadores lo recogió, uno que llevaba lentes al cuello.

―Pero podría ser cualquier hombre.

―Andrés dijo que ese hombre tenía el ojo casi cerrado por una herida y que leyó el engrane en ese mismo momento, pero que…

―No parecía tan sorprendido como nosotros―dice Natalia. Yo asiento a cada frase, pero no sé si alguien me mira, quisiera que este mareo se me quitara. Quisiera cerrar los ojos y dormir durante ocho horas, durante diez, durante días enteros hasta que todo esto se me olvidara.

―Y Andrés dijo algo más al describirlo.

―Andrés ¿Qué dijiste?, ¡Dímelo, por favor! ― Majo no puede contener un tipo de emoción en su voz, ante la perspectiva de que su papá esté vivo.

―Ese hombre hablaba―me pongo de pie―como si toda su vida hubiera estado triste―digo. Cierro los ojos, el mareo es insoportable, siento que puedo caer en cualquier momento.

―Tal vez deberías buscarlo, Majo―habla Dariela de nuevo. Dios mío, cómo la quiero, cómo quiero su voz, cómo quiero la forma en que se expresa, cómo quiero la forma en que trata de resolver todo así, tan pequeña como es―. Tal vez debas buscarlo, porque todos tienen derecho a saber dónde están sus padres―siento entonces su mano tomando la mía, y como en una cascada infinita y veloz, los recuerdos llegan a mí, después de haber estado perdidos durante tanto tiempo:

Soy yo, de diez años, sentado en el sillón de la estancia. Mirándola. Ella va de un lado a otro:  a la cocina, al cuarto, al patio. Viéndola guardar objetos en una maleta, viéndola guardar ropa y pensando: ¿a dónde iremos? Pensando que yo no había alistado nada, pensando que en el viaje que emprenderíamos, mamá y papá me reprenderían por haber olvidado mi ropa y mi cepillo de dientes. En mi cabeza pensaba si acaso todo el viaje sería en auto, si sería en el de papá o en el de mamá, y si existía la posibilidad de que la travesía también fuera en zepelín. Muchas imágenes corriendo por mi mente. Empiezo a llorar, recordando a este pequeño de diez años… ¿A quién engaño? Sólo tenía nueve años, cumplí los diez algunos meses después de que ella se fuera. Qué tonto fui, qué tonto. Siento la mano de Dariela apretar la mía, pero no sé qué dice, no escucho nada, sólo mi propio llanto y quizá mi propia voz. Aprieto los párpados y veo a mamá acariciándome, acercándose a mí, inclinándose para acomodar el cuello de mi camisa.

―Sé un buen niño, Andrés.

― ¿Acaso no lo soy?

―Sí que lo eres.

― ¿A dónde vamos?

―Eres un buen niño y debes serlo siempre, Andy, a pesar de todo.

―No te entiendo mamá.

―Lo sé, pero algún día sí me entenderás―ella me había tomado el rostro con ambas manos―. Quizá no lo hagas hoy o tal vez durante mucho tiempo estarás muy enojado conmigo.

―Pero yo no estoy enojado contigo.

―Quizá después lo estés.

―No mamá, nunca lo estaré, ¿Sabes? Eres la mamá más bonita que existe.

―Andrés, mi amor, sé que lo estarás, pero no te preocupes, tendrás razón de estarlo.

― ¿Por qué?

―Porque yo lo voy a merecer.

― ¿Harás algo malo?

―Algo malo y bueno a la vez.

― ¿Como cuando traje un cotorro, que destruyó la cocina? ¿Pero me dijiste que fui bueno al traer un animalito abandonado?

―Algo así, mi amor, digamos que… en el mundo hay muchos seres vivos, como ese cotorro: abandonados y yo los tengo que ayudar.

― ¿Por eso iremos de viaje?

―No, Andrés… Yo iré sola.

― ¡Pero yo quiero ir contigo!

―Te amo mucho Andrés―me había dicho abrazándome. No quería soltarla, me aferré a su cabello, a sus brazos, porque de algún modo sentía que yo podía decir miles de cosas, pero aun así, aquella decisión estaba ya tomada y yo no podía hacer nada al respecto.

―Cuídate mucho, hijo―había dicho a ella. Se había puesto de pie y sin voltear a verme, había tomado su maleta para salir de la casa, sin mirar atrás. Recuerdo bien que eran las siete y quince. A las siete y treinta, llegaría papá y él no la dejaría ir a ningún lado. Recuerdo cómo corrí tras ella, pero dentro de mí, yo sabía que nada sería suficiente. Recuerdo llegar a la calle, y lo primero que habían visto mis ojos, era un cielo totalmente nublado, un gris tan intenso que pareciera que el mundo ya nunca tendría otro color, que toda la eternidad tendría un olor a aceite, que el viento jamás dejaría de soplar, que el sol quedaría para siempre enterrado en una capa de nubarrones y que a la postre, la lluvia eterna lo apagaría. Recuerdo cómo corrí tras ella, y cómo la llamé tres veces. Quizá la llamé muchas más, pero da igual, porque ella no se detuvo.

―Andrés ―la voz de Dariela sigue lejana, entre todos esos recuerdos que mi mente había guardado en lo más profundo. Ella me abraza, mientras mi cabeza sigue gritando ¡Mamá! ¡Mamá! Dariela, me acaricia el cabello, mientras yo con los ojos cerrados, veo a mi madre, subiendo a su coche, y alejándose a toda prisa, me veo a mí corriendo tras su coche, tratando de ver un poco de su mirada, de su cabello, aunque fuera un mota de la estela de vapor que deja su coche. Me abrazo a Dariela con fuerza y me pregunto si ella también tendrá el corazón frío que tuvo mamá al dejarme o si acaso Dariela será el verdadero amor en el cual me puedo refugiar, esconder y llorar todo el verano, todos los veranos de mi vida.

[image: Imagen que contiene motor, hombre, tren  Descripción generada automáticamente]

ASERET

Recuerdo que en la Academia, al caminar por los pasillos, miles de veces he escuchado a las chicas de mi curso y de otros más, hablando acerca de los niños más encantadores de la escuela. Tras horas y horas de apasionada discusión, Andrés siempre termina siendo el punto máximo del podio, pero estoy segura que muchas de mis compañeras han quedado encantadas de él, porque siempre lo ven riendo o haciendo bromas, haciendo comentarios graciosos en voz alta. Tanto es su carisma que incluso los profesores dudan mucho antes de reprenderlo, y los hay quienes jamás lo han reprendido en lo absoluto. No sucede así con los demás, Abner, por ejemplo, tiene igual parte de inteligencia que de rebeldía, pero a pesar de ser una estrella académica, muchos de los profesores lo regañan como si fuera cualquier otro alumno.

La forma en que Andrés acaba de romperse aquí, frente a todos, en los brazos de Dariela, es algo que jamás me imaginé ver. Ahora los veo caminar, tomados de la mano tímidamente, y no puedo evitar sentir ternura, al pensar en todo lo bien que está esa imagen, para ambos. Me pregunto inevitablemente si alguna de las chicas de la Academia que están enamoradas de él, podrían haberlo entendido, así como ella, sin decir una sola palabra.

― ¿No sienten que estamos caminando en círculos? ―Frank se detiene de repente. Con la lámpara alumbra su mapa, pues la tarde está a punto de caer y él se está desesperando.

―Sí, pero― Abner piensa un poco y se acerca a Frank―, tratemos algo…―él toma el mapa y lo pone en el suelo―. Majo ¿me prestas la brújula? ¿Un momento? ―Pide. Ella se la entrega sin entender. Yo tampoco termino de entender completamente. Pero Abner siempre hace todo con una intención detrás. Cada uno de sus movimientos está calculado y su cabeza va tan rápido que me cuesta comprenderlo. Arriba del mapa pone la brújula, y ésta hace los mismos movimientos que ha hecho desde que la encontramos, pensando que era un reloj. Sin embargo, luego de unos segundos, la brújula se detiene.

― ¡Oh! ―Natalia se acerca y asombrada, dice lo que todos estamos pensando―. ¡Va a señalar el lugar!

Mi corazón late, emocionado, lanzo una mirada rápida a los demás, e incluso Andrés, quien aún tiene los ojos irritados, observa con atención lo que está sucediendo.

―No lo creo―Majo, mira hacia todos, buscando una respuesta, con una expresión de nervios y de intranquilidad en el rostro, y es obvio: está a un paso de por fin conseguirlo.

―Aquí―Frank señala con el dedo el sitio indicado por la aguja.

―No―La voz de Dariela indica lo que todos estamos pensando― ¡No, por favor! ―sigue. Ahora es ella quien se abraza a Andrés, asustada.

―Hay que volver―anuncia Abner finalmente―, y esperar que las máquinas no estén encendidas.

ABNER.

El rumor de la noche en las afueras de la ciudad industrial es mágico, pero sólo al escucharlo desde la misma ciudad. Sin embargo, aquí entre árboles naturales, con hojas verdes, olivo y árboles mecánicos con troncos de bronce, es aterrador.

Caminamos despacio, tratando de no hacer ruido y con los oídos muy atentos. Estamos a pocos metros de la zona donde Dariela se perdió, huyendo de las máquinas. El problema con esos monstruos es que no tienen que estar en constante funcionamiento todo el tiempo, sino que se activan cuando detectan el movimiento, en especial el movimiento humano. Son tan sensibles y perfectas que basta una sola persona para activarlas; nosotros somos ocho.

Nuestra única esperanza radica en dos situaciones: que por algún motivo celestial, las máquinas no estén o que en este momento haya más intrusos, verdaderos espías, en otra parte del bosque y estén ocupadas con ellos. Todavía estamos un poco lejos de las máquinas y de donde se supone debe estar el tesoro. Me pregunto si el abuelo de Majo lo dejó ahí, en esa zona con la intención de qué permaneciera siendo cuidado por las máquinas. Después de todo, su fábrica seguramente también usaba esos monstruos para protegerse de los intrusos, tal cual Gael nos dijo, que incluso la suya lo hacía.

Miró a los demás: Frank camina junto a Natalia, ninguno dice nada, sólo avanzan cuidadosamente con paso más bien lento. Majo avanza con igual cautela, pero se cubre los brazos con sus propias manos como si tuviera mucho frío, lo cual es raro pues la noche es cálida. A su lado va Gael quien lee de nuevo la carta del abuelo de Majo. Me pregunto qué es lo que le intriga tanto al respecto de ese papel, aunque se me ocurren algunas cosas.

Andrés y Dariela caminan de la mano, son los últimos, vienen atrás de nosotros y un poco separados del resto, pero no parecen estar hablando, sólo caminan con los dedos entrelazados. Es extraño como Andrés había borrado de su mente el recuerdo de su mamá, despidiéndose de él, y diciéndole que se iba para ayudar. Aunque tampoco es que haya borrado el recuerdo, sino que simplemente lo bloqueó durante todos estos años, durante dos años. Hasta que hace un par de horas, ya no pudo hacerlo más. Y por eso reaccionó así, no sé si lo entiendo, pero Dariela parece entenderlo a la perfección y qué bueno porque por sus expresiones en este momento, ni Frank, ni Gael sabrían qué hacer.

―Abner―la voz de Aseret me sobresalta un poco a pesar de escucharse en un volumen muy bajo.

― ¿Qué pasa? ¿Viste algo?

―No.

―Entonces ¿Qué pasa? ―Ella acomoda su paso para caminar a la misma velocidad que yo y con el mismo ritmo.

―Tengo miedo.

― ¿De las máquinas?

―No… es decir, sí, también de eso.

― ¿También? ¿De qué más entonces?

―De ti.

― ¿De mí? ―Alza la voz.

―Silencio― voltea de inmediato y me hace callar. Tiene toda la razón. No debemos hacer ruido.

―De ti―Aseret continúa en voz baja―. De lo que va a pasar cuando salgamos de aquí.

― ¿A qué te refieres?―Me empiezo a desesperar, me gustaría que fuera más clara, más directa, pero no lo es, al menos no lo es conmigo y no sé por qué. Pero eso siempre ha sido un problema: Aseret cree que tengo la obligación de descifrar absolutamente todo lo que piensa.

―Si encontramos el tesoro, todo estará bien para ti, para Frank, para tu familia, y eso me da mucho gusto, pero…

― ¿Pero?

―Pero se acabarían los pretextos, las excusas para ayudarte, para estar cerca de ti.

― ¿Quieres estar cerca de mí? ―Me detengo. Aseret también. Pasan unos segundos, incluso Dariela y Andrés nos pasan, pero ella no dice nada, sólo se acerca y me abraza. Al sentir sus brazos alrededor de mi cuello, cierro los ojos, porque esa sensación de nostalgia es tan grande e intensa que no la quiero olvidar y no quiero que otros de mis sentidos intervengan. La abrazo de igual manera y acaricio su cabello.

―No te puedo asegurar nada, no sé qué va a pasar después, es más… ni siquiera sé si saldremos de aquí o en qué condiciones lo hagamos, pero sí puedo asegurarte que jamás cambiarán mis sentimientos por ti ―digo, pues en alguna parte de mí, siento que no todo irá bien. Aseret se separa y me mira a los ojos, estoy seguro que está a punto de besarme.

― ¡Miren! ―La voz de Majo nos detiene.

MAJO

Las manos me tiemblan y no sé exactamente qué hacer. Veo el símbolo ahí, tan claro, en la tierra, su color cobre se confunde, pero en cualquier lugar, reconocería el símbolo de mi familia, una C y una H, puesta la segunda sobre la primera, rodeadas de pequeños puntos, de pequeños engranes, como si fueran constelaciones, estrellas perdidas, sin orden.

―Gael―murmuro, ya dirigiéndome a él, totalmente. Se detiene a mi lado y sin preguntar nada, dirige la mirada exactamente hacia donde yo la tengo. Los demás también se acercan. Natalia hace una exclamación de asombro.

Como si fuera necesario, Frank, a su vez se lleva el dedo a los labios para pedirnos silencio, pues aún seguimos huyendo de las máquinas.

―Qué nervios―dice Andrés, que aún tiene los ojos un poco irritados y su voz suena débil, pero ya se ve mucho mejor que hace un rato.

―Creo que debes sacarlo tú, Majo―me dice Gael. Yo me pongo de rodillas junto al símbolo. No sé qué hacer, ¿Debo cavar? ¿Debo abrir algo? No tengo idea, pero la expectativa me da miedo, mucho miedo. Acaricio el logo con la mano derecha y pienso en ese hombre del cual habló Andrés, ¿Sería papá? ¿Sería él? Debe haber muchos hombres con una herida en el ojo. Si tan sólo Andrés pudiera recordar más cosas, como la sonrisa. Papá sonreía con cierto cansancio como si fuera la mañana después de un nuevo año. Y si Andrés hubiera descrito su voz, la cual era como de una persona silbando en un atardecer de otoño, en esos campos de trigo que existen aún, pequeños, en forma de óvalo, pero que existen ¿Existirá aún mi papá? ¿Existirán sus pupilas débiles que se iluminan, que se esforzaban al máximo cuando yo hablaba con él? ¿Existirá aún en su corazón el cariño que tenía por mí? ¿O había otra razón por la cual me ha dejado atrás… sola?

―Vamos, Majo―habla Frank―. Trata de una vez―pide y yo lo hago: pongo mi mano sobre ese símbolo familiar. Pongo mi mano, acariciando esa C, y esa H, de mi apellido: Chavz.

Y así, como si sólo hubiera necesitado el toque de mis dedos, esa mezcla de ambas letras, forma un botón grande, un círculo.

―Presiónalo—sugiere Abner. Su voz tan firme me hace obedecer, cuando lo hago mi corazón late con una fuerza que no sabía que tenía. Y el borde de una cajita sube hasta la superficie. Mis amigos miran maravillados aquel mecanismo y les es casi imposible contener un grito ahogado cuando una tapa se abre casi con fantasía, casi con magia. Vemos cómo se abre y como deja al descubierto lo que esperábamos, al menos una parte de ello: un tesoro.

Frank y Abner, no lo pueden evitar. Ambos guardan un sollozo, un grito de sorpresa que las máquinas no nos permiten exclamar. Y luego casi con envidia, veo como ambos se abrazan escondiendo un llanto, escondiendo un alivio por lo que yo les he prometido días antes. Pero eso no significa nada para mí. Nada. La decepción que siento al ver sólo montones de dinero dentro de esa cajita es tan abrumadora que incluso quisiera gritar fuerte para llamar la atención de las máquinas, tener una buena excusa para salir corriendo de aquí, para perderme en el bosque, para regresar a la oscuridad de la fábrica y refugiarme ahí, por el tiempo que sea necesario, hasta olvidarme que no tengo origen, que no tengo pasado, que quienes estaban encargados de mantener ese pasado, más bien se han dado a la tarea de borrarlo, de extinguirlo por completo, de asegurarse que en este mundo actual, de vapor, de modernos trenes, sólo pueda existir una nueva Majo, nacida casi de manera espontánea, sin historia, y por lo tanto, sin recuerdos

NATALIA

Todo sucede muy rápido. Frank, Abner y Gael son quienes hacen el conteo del dinero. Resulta ser mucho más de lo que Majo pensaba, cubre la deuda de Abner y Frank en su totalidad. Y aun así sobra más de la mitad. Yo no sé mucho de fábricas ni de ganancias. No sé calcular fortunas, pero puedo imaginar que esa cantidad es muchísima. Todos han quedado muy sorprendidos, quizá el único que no, es Gael, pero eso es natural, para alguien como él: acostumbrado a las grandes fortunas.

―Es mucho dinero, Majo―dice Aseret, aún con cierta sorpresa en su rostro.

―Lo sé.

―Es lo suficiente como para que puedas sostener tus estudios en la Academia por varios años―explica Frank. Majo sonríe, pero se le nota preocupada.

―Te diré lo que haremos―Gael se pone de pie. No entiendo bien su expresión, siempre es así: parece a la vez, temeroso y forzando una seguridad que todos podemos notar, pero que no estamos seguros de que sea auténtica, aunque quizá algún día lo sea, pero no sabemos cuándo. Él sigue dando instrucciones a Majo―: Guarda el dinero en la mochila de Dariela y yo me la llevaré a mi casa, tú vienes conmigo hasta que tomes una decisión acerca de lo que harás, acerca de a dónde irás―dice―. La idea de Frank es buena: puedes ir a la Academia y puedes estudiar, pero ¿Es realmente lo que quieres hacer? ―Gael se acerca a ella y le toma ambas manos. Majo lo mira con sus ojos asustados. Una lo puede notar porque no sonríe y por lo poquito que la conozco, sé que Majo siempre sonríe. Aunque en este momento el que lo hace, es Gael y pareciera que no es necesaria la sonrisa de ella, pues es como si la de él alcanzara para los dos.

―No lo sé―responde Majo. Finalmente, Gael amplía su sonrisa, nunca antes noté lo bonito en de ese gesto en él.

―Está bien, no se tiene que saber siempre todo―sigue. Finalmente, Majo parece volver en sí y se lanza a los brazos de Gael. Todo estará bien. Es lo que queremos creer.

FRANK.

―Todavía no puedo creerlo―dice mi hermano al momento en que, en absoluto silencio, me siento a un lado suyo.

―Yo tampoco.

―No será fácil―me dice, con esa mirada de ojos pequeños y oscuros. No menciona a qué se refiere, pero creo poder adivinarlo.

―Son orgullosos y querrán saber el origen del dinero―dice. Me río.

― ¿Crees que papá y mamá pudieran creer que hemos hecho algo ilícito para obtenerlo?

― ¿Ilícito? ¿Nosotros? ―Abner también se ríe.

―Pues espero que no, pero de todos modos es mucho dinero, y de alguna forma u otra, tendremos que explicarlo.

―Pues más vale que empecemos a pensar en una forma u otra pronto, porque no nos dejarán salirnos con esta tan fácilmente.

―Tenemos tiempo para pensar, el plazo del comité para pagar vence hasta dentro de unos meses.

―Sí, démosle tiempo―Abner guarda silencio de inmediato cuando Aseret se sienta a su lado.

―Majo y Gael han terminado de guardar el dinero sobrante en la mochila de Dariela―anuncia.

―Qué bien―respondo, en voz baja. Ella no dice nada y mi hermano tampoco. Por alguna razón, una atmósfera pesada e incómoda se empieza a sentir.

―No funcionará―dice él, de repente. Por un momento creo que se está refiriendo al dinero, al financiamiento, a ocultarlo de nuestros padres por un tiempo, pero no, se refiere a otra cosa, a otra persona.

― ¿De qué hablas?

― ¿De qué va a ser? ―La mira, sigue hablando en un susurro, pero escucho perfectamente―. De nosotros.

―Abner…―ella me mira con pena―tal vez debamos hablarlo después.

―No, no es algo que debemos hablar después―dice él―. No es algo que deba ir más allá de este bosque.

― ¿Por qué no?

―Porque no sé cómo me sentiré una vez que salgamos, ¿Sabes? Respecto a ti― Le confiesa, Aseret ahoga una risa que a mí me parece producto de los nervios, pero que molesta a Abner.

― ¿Por qué te ríes? ¿Lo ves? ―Le dice con crueldad―. Esto es exactamente…―Se frota el rostro―Aseret, no puedo.

―Abner, no estoy diciendo nada.

―Estoy hablándote muy en serio, y ¿Así es como respondes? Eso es precisamente, por lo cual no puedo creer en nosotros.

Cada palabra y cada gesto son incómodos y pienso que éste es el momento más preciso para pararme y dejarlos solos. Pero he pasado tanto tiempo alejado de mi hermano que no lo hago. De repente siento que he perdido mucho tiempo al no compartir con él.

―Abner, por favor hablamos después―.

―No, Aseret, hablamos ahora.

―Aquí está Frank.

― ¿Y? Es mi hermano. ¿Cómo es que yo sí, pude y debí aguantar conversaciones contigo, con tus amigos cerca? ¿No entiendes? Lo repugnante que fue estar cerca de todos esos imbéciles a los que tú llamas amigos.

―Abner, estás hablando de cosas que pasaron hace mucho tiempo en nuestra historia, en nuestro noviazgo.

―Cosas que yo jamás olvidé.

―Abner, olvidalo―ella es ahora quien amaga en levantarse, pero Abner vuelve a hablar.

―Y tú me dices que tienes miedo Aseret, de mí, cuando yo soy quien debería sentirlo hacia ti.

―No puedo escuchar esto―le responde.

―Pues vete, huye como siempre lo haces―murmura Abner. yo evito la mirada de mi hermano, evito también ver a Aseret, pero sé que se pone de pie y se aleja, llorando, hasta donde están Andrés y Dariela

GAEL

― ¡Corran! ―La voz de Frank, en un grito desgarrador, resuena por todo el bosque. Le doy la mano a Majo, llevo la mochila de Dariela, bien sujeta a mi espalda, con el dinero.

A nuestra izquierda vienen Dariela y Andrés, también corriendo de la mano. En el rostro de ella se nota el mismo temor que se le notaba cuando la encontramos tras estar perdida y siendo perseguida por las máquinas. Ahora todos estamos corriendo la misma suerte. Abner es quien va hasta delante, más de lo que cualquiera de nosotros. Siento el corazón latiéndome muy fuerte dentro del pecho y a la vez un malestar creciente en mi estómago ¿Y si no lo logramos? ¿Y si no escapamos? ¿Y si morimos? Corremos entre la maleza, siento una rama de cobre fino rasguñarme el rostro, no me duele o finjo que no me duele. Siento la respiración agitada de Majo, al lado mío veo a mis amigos correr también, nadie voltea hacia atrás, nadie. Andrés tropieza y Dariela lo espera en el segundo que él se pone de pie y  eso por alguna razón me hace sonreír, pero sólo un momento, sólo una chispa de felicidad, de egoísmo nulo que siento hacia mi amigo, así como una brizna de envidia, por eso que ha nacido entre él y Dariela, que no sé cómo nombrar, que no sé si yo lo he sentido y que tampoco sé si alguna vez lo voy a sentir y eso es desalentador, pero aun así tengo que seguir corriendo, al menos hasta que todo termine, hasta que este bosque tenga un fin.

― ¡Esperen! ―El grito de Aseret nos detiene en seco―. ¡Esperen! ―Finalmente volteamos y vemos su rostro, lloroso y desencajado―. No son máquinas―anuncia ella―, al menos no las que pensábamos.

―No…―Murmuro. Siento la sangre del rasguño que me hice en la cara recorrerme la mejilla, como si fueran lágrimas―no…

―Gael…―Dice Andrés, pero se queda sin hablar, aunque no es necesario que explique nada, pues todos aquí identificamos ese logo, ese símbolo: la letra C, majestuosamente diseñada, la C, de mi apellido, de mi familia, de Carreón, esa que estamos viendo en este momento estampada en los tres zepelines que nos han rodeado por aire, estampada también en los coches que nos han rodeado por tierra.

― ¡Alto! ―Un grito se escucha, ampliado por un aparato de sonido de uno de los coches que nos hace detenernos. Veo a mis amigos, todos respiran entrecortadamente, incluido yo. Cuando distingo a mi padre bajar de uno de los coches, es cuando me limpio la sangre del rostro, apuradamente, como si me avergonzara de aquella herida, como si la sangre que me dejó el rasguño manchara de alguna forma, mi apellido, a mi familia.

―Gael―la voz de mi papá es el único sonido en esta maleza, es una voz profunda que incluso yo no escucho muy a menudo, mucho menos mis amigos, ni siquiera Andrés, Frank o Abner la habían escuchado antes.

―Papá― mi tono es mucho más inseguro. Lo contemplo por un rato: sus ojos duros, castaños, estrictos, me duelen hasta el alma, su cabello negro, sin imperfección alguna, me hace pasar la mano por el mío. Siento mi cabello lleno de polvo. Es ridículo, pero me pregunto a mí mismo, si en este momento frente a todo este ejército de policías e investigadores privados, se está avergonzando de mí. Soy un tonto.

―Hemos estado sumamente preocupados por ti―dice. Yo no respondo, me da vergüenza, pero no sé si con él o con Majo o con el resto de mis amigos.

Afortunadamente, los papás de Dariela bajan de otro vehículo y angustiados buscan a mi amiga. Ella corre a encontrarse en los brazos de sus padres y la escena es tan dolorosa que siento las lágrimas al borde de mis ojos, sin embargo, resisto.

― ¡Mamá! ―Grita ella. Su madre es bastante conocida, pues muchas veces ha ido a dar conferencias en la Academia, al igual que su padre. Deben ser dos de los cerebros más brillantes de la ciudad, pero en este momento abrazan a su hija con cariño y parecen olvidar todo. De repente pareciera que el sonido se ha apagado para siempre, únicamente veo a Abner y a Frank encontrarse también con sus padres, en un abrazo que dura mucho más de lo que me hubiera gustado presenciar.

Veo a mi alrededor y no hay señal de las máquinas, seguramente fueron mis propios padres quienes solicitaron u ordenaron que las apagaran. Seguramente ellos ¿Quiénes si no?

Aseret no corre hacia su papá, camina con calma, pero cuando se encuentra con él en un abrazo, ella le murmura unas cosas que él sólo responde asintiendo, veo que también está el hermano de Aseret, quien también se acerca. Él sí llora y la abraza con desesperación. Mis papás siguen estáticos sin perder la compostura, tan sólo mirándome, quizá analizando la herida de mi rostro.

Natalia corre de inmediato al ver a su mamá. Me conforta un poco ver que la mirada de ella es estricta, pero eso a Natalia no le importa, pues la abraza con fuerza.

Finalmente, Andrés distingue a su papá bajando de otro vehículo y con lágrimas en los ojos camina hacia él. Su padre solloza y se limpia las lágrimas al verlo, pero no se mueve de su lugar, lo espera con los brazos abiertos, aguardando a Andrés acercarse a él con paso lento, esperándolo como si pudiera esperarlo toda la vida y mi amigo se acerca, con la mente revuelta quizá, con los ojos, aún irritados, con la angustia y el recuerdo de su madre, que tal vez ya había enterrado, recuerdos que ya había guardado para siempre en su corazón, pero aun así, aún solo y angustiado, sigue teniendo unos brazos paternos en los cuales refugiarse.

Y de pronto somos sólo nosotros dos, los eternos representantes de la soledad: Majo y yo, ahí parados en el claro del bosque. A unos metros de mi madre y mi padre, yo no sé qué hacer. Extiendo el brazo para darle la mano a Majo. Ella la toma entre las suyas. Mientras tanto meto mi mano izquierda en el bolsillo, donde siento la carta de su abuelo , esa carta que habla de ellos, de todos ellos, los que no tienen voz, los que pasan la vida en el interior de una fábrica.

―Vamos―le digo a Majo. Avanzamos hacia mis padres, nuestro paso es lento, pero mi corazón late como los alerones de un zepelín fuera de control

DARIELA

Siento el cabello aun húmedo mientras miro hacia afuera; está lloviendo. Me gusta la lluvia, es una de las partes del verano que más me gusta. Está cayendo de manera ligera contra mi ventana, pero es tan tupida que parece durará toda la noche. Sonrío. Me parece tan difícil pensar que hace algunas noches el clima estaba tan apropiado para estar en el Bosque de la Esfera. Me pongo de pie y camino hasta mi librero, tomo una libreta nueva, con la tapa color verde. Mi mamá me la regaló cuando cumplí doce años y todo este tiempo, pensé mucho en aquello a lo que debía destinarla. Y ahora ya lo sé. Lo abro y trato de hacer una letra bonita al escribir

Diario de un verano o Verdades para Andrés.

Y entonces escribo la primera de ellas.

Eres el niño más feliz y bueno que conozco.

Y luego escribo la segunda.

Pero a veces no sé qué hacer cuando estoy contigo.

― ¿Dari? ―la voz de mi mamá me hace cerrar la libreta de golpe.

― ¿Sí?

― ¿Qué haces?

―Nada… Escribía.

― ¿Que escribías?

―Pues …Escribí algo acerca del verano y por qué me gusta.

― ¿Te gusta?

―Sí.

―Qué extraño, siendo tú una niña nacida en invierno―dice. Pienso que también Andrés es un niño de invierno, sin embargo, yo soy del principio y él, del final.

―Solamente me gusta por la lluvia, por los árboles, por los pájaros, por el viento cálido y el cielo nublado―explico. Mi mamá me mira.

― A mí también me gusta, ¿Lo sabías?

―No.

― ¿Sabes qué otras cosas me gustan?

― ¿Qué? ―La miro, tienen en los ojos un brillo que nunca había visto, o si alguna vez lo vi, lo olvidé muy pronto.

―Me gustan los bombones, las fotografías, los colguijes de plata, los libros envueltos en papel, el color de los lagos cuando es de noche, la puerta de un tren cerrándose, dejando solo oscuridad―enumera ella. Yo sonrío.

―Es bonito.

― ¿A ti qué te gusta, Dari?

Miro la libreta que acabo de empezar a usar. Pienso en mis amigos, en las aventuras que hemos vivido. En Andrés. Creo que no me alcanza la mente para entender lo que siento por él. Así que en mi cabeza hago lo que hizo. Mamá: me gusta cómo se tapa la boca cuando ríe, me gusta como levanta el dedo pulgar, como me pica las costillas para hacerme reír, me gusta cuando me cuenta si alguien lo ha insultado o tratado mal, me gusta cómo me abraza, como si con cada abrazo le quedarán diez segundos de vida al mundo, y cuando ríe es como si le diera pena reír. Cuando pienso en Andrés, creo que nada puede estar mal, creo que el mundo estará bien, siempre y cuando Andrés exista en él y me aterra a pensar en que puede haber algún día en que él ya no exista porque entonces sé que el mundo se irá al infierno con sus nubes, con los engranes que conforman el mecanismo de toda nuestra existencia. Cuando Andrés no exista, no podré hacer nada para evitarlo, y eso me da más miedo que aquellas máquinas de este verano mecánico, donde absolutamente todos, pudimos saber desaparecido para siempre, y entonces sería peor porque no sólo no existiría Andrés, sino que yo tampoco estaría para extrañarlo. Lo quiero tanto que creo que lo extrañaré eternamente, aunque yo también deje de existir.

―Mamá―digo―. Quiero contarte algo.

―Sí, Dari, pero tendrá que esperar, vine a decirte que alguien te busca― yo no digo nada, pero mi cara interrogante la hace seguir hablando―. Tu amigo Andrés está en la puerta―anuncia.

Siento que el corazón me vibra, que la voz se me ha cerrado y que la sangre en mis venas aumenta su ritmo, tan sólo de escuchar su nombre. Mi mamá parece entender bien, sin que le diga nada más. rápidamente me calzo las pantuflas y bajo lo más rápido que puedo. Cuando salgo a la acera, la brisa veraniega me golpea en el rostro, justo cuando los ojos de Andrés me miran.

―Hola―digo. Veo que se sonroja y soy yo quien se acerca a abrazarlo. Por varios minutos no decimos nada, permanecemos eternamente en ese abrazo hasta que su voz decide romperlo.

―Tengo algo importante que decirte― anuncia. Me separo.

― ¿Algo importante?―Pregunto, con cierto temor. Andrés asiente y saca un papel de su bolsillo, me lo entrega. Es un papel elegante, y cuando lo abro, lo primero que veo es el ya tan familiar sello de la familia de Gael, esa C, rodeada de filigrana, color dorado, muy hermosa. Y leo en voz alta:

Nos vemos mañana a las cinco de la tarde en la vieja fábrica de textiles. Es hora de encontrar respuestas.

Gael
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